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C O M E D I A  N U E V A :

EL ALCIDES
DE LA MANCHA,

Y  F A M O S O

DON QUINOTE.
m  UH INGENIO DE ESTA CORTE.

PERSONAS QUE HABLAN EN ELLA.

M a s ,
i s m a .

C á r d e n l e .
D o n  F e r n a n d o .
E l  M a e s s  N i c o l á s .

E l  C u r a .
D o n  J u a n .
D o n  A n t o n i o .
D o n  L u i s .
D o n  Q u i x o t e .
S a n c h o  P a n z a .

PRIM ERA JORNADA.

S a l e n  e l  C u r a  y  M a e s e  N i c o l á s .

M a e s .  V ive D ios, qne ya no hay 
paciencia para que andemos 
de esta suerte por un loco. 

C u r a .  Pues ya lo hicimos empeño,

L u c i n d a .
D o ñ a  C l a r a s  

D o r o t e a .
Z o r a y d a .
M a r i t o r n e s .
U n  V e n t e r o . .
U n  B a r b e r o .
D e s  Q j í a d r i l l e r o s .
D o s  C r i a d o s  d e  D . L u i s .

es fuerri continuac, 
la  empresa.

M a e s .  Qué parentesco 
usted ni y o , Padre Curar 
tenemos con este necio, 
para que empeño lo hagamosi 

C u r a .  Basta ser amigo nuestro, 
y ver por esos caminos
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2 E l  A l d d e s  d e
va con su locura expuesco 
á que le suceda alguna 
infeliz tragedia.

M a e s .  Cierto,
' qne uie admira ver que unliotnbrc 
de tan crecidos talentos, 
por esos malditos libros 
y  diabólicos enredos 
de Caballeros Andanres, 
asi haya perdido el seso.

C u y a .  Aplicóse ¿  esa lectura 
con tan crecido desvelo, 
que de su hacienda vendió 
lo mas florido y  selecto, 
solo para comprar libros; 
y  privándose dcl sueño, 
por estar continuamente 
embebecido, leyendo 
libros de Caballerías, 
vino á traerle su embeleso 
á la  desdicha de quê  
perdiese el entendimiento. 
Preocupado , pues, de aquellas 
ficciones , dió en e l extremo 
mavor en que loco ha dado, 
y fue armarse Caballero 
Audanre , é ir por el mundo 
amparo dando , y remedio 
á todo menesteroso, 
y  deshaciendo los tuertos 
que á qualesquiera doncella 
malandrines hayan hecho; 
la  Andante Caballería 
resucitando con esto; . 
y  volviendo á darla el grande 
brillante explendor excelso 
que (segnn él comprehende) 
tuvo en los pasados .tiempos. 
Para esto lim pió unas Armas 
que heredó de sus Abuelos;

¡a Mancha,
luego por seguir las reglas 
CabaUcriAdás, gran tiempo 
estuvo pensando el nombre 
que ‘sc pondría , supuesro4 ‘ 
qne el mudar el nombre era 
preciso , según' aquellos - 
ricos de Caballería; 
y  eu fin , el suyo de Pedro 
dv (>ul\ada , mudó en el 
de Don Q uixote, añadiendo 
el sobrenombre de Mancha, 
pues le pareció que en esto 
gran honor daba a su Patria , 
porque vieran e l aprecio 
que de ella hacia tan 'grande, 
y  famoso Caballero.
Después pasó á poner nombre

' a l Caballo , y  discurriendo 
uno significativo 
y  misterioso ,  supuesto 
que él quería que el ral nombre

• declarase (raro empCTo!)
qne había sido rocío, 
y  ya dexaba de serlo, 
le puso el de rocinante: 
y  hecho esto , se tue luego 
del Lugar, sin dar á  nadie 
noticia de sus inte4»5os. 
Pasados muy breves dias, 
le  traxeron medio muerto, 
de una gran zurra de palos 
que ciertos hombres le dieron. 
Curóse , y  dexando á  todos 

. descuidar por algún tiempo, 
v o lv ió 'á  escaparse o tra vez, 
llevando por Escudero 
á Sancho Panza , vecino 
su yo , del que ya  sabemos 
tiene , aunque rú stico , alguna 
m alicia , y  algún ingenio. ^
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y  fa m o so  Don Qiiixoie. 3
Yo obligado , pues, dcl llanto, muy buenas partes, 
la  pena y el sentimiento No es aqueste Sancho Panza?
del Aína y  Sobrina de C u r a .  El mismo e s , vive el Ciclo !
nuestro H ldalgo,y también viendo L o s  2 . O  amigazo Sancho Panza? 
que en no hablándole en las cosas S a n c h .  Qué miro? maldito encuentro
Caballerescas, discreto 
sabe discurrir con grande, 
claro , agudo entendimiento,
( y  esto en qualquiera m ateria) 
venir en su seguimiento 
determiné, y reducirle 
á su casa; para esto 
os pedí me acompañaseis:
Y pues hasta ahora habernos 
hallado noticia del 
camino que lleva , es cierto 
no hay razón de desistir 
dcl intento que traemos.

M a e s .  Decís b ien, y nuevamente 
acompañaros ofrezco.

H a b l a n  a p a r t e ,  y  s a h  S a n c h o  P a n z a .

S a n c h o .  Esta es la  maldita Venta, 
en donde el manteamiento 
me pegaron; no he de entrar 
en e lla , aunque estoy muriendo 
de hambre, que ya parece 
que por los ayres me veo 
hecho una ola de mar, 
y a  baxando, y ya  subiendo.
De acordarme solamente, 
me duelen todos los huesos; 
mas mejor será cantar 
para divertir el miedo, 
engañar el hambre, y  
conseguir llegar mas presto.

< la n t a .  M i muger' tiene chiste, 
tiene donayre, 
y  sobre todo tiene

i o

t s  este , que son el Cura a p .  
y  eV Barbero de mí Puebro: 
quién diablos los traxo acá ?
Padre Cura? Seor Maestro?
A dónde bueno?

C u r a .  A buscar
á  tu Señor: dinqs presto 
donde queda.

S a n c h .  Fuerza es
negar aquí como un perro: a p .  

ahí queda ocupado en una 
d ilígen cilla , que es cierto, 
que si sale bien con ella, 
le ha dé valer mas que un Reyno; 
pero no puedo decir 
la  que es , porque el secreto 
le ofrecí , y todos los Panzas 
cumplimos lo que ofrecemos.

M a e s .  Pues Sancho, si no nos dices' 
donde queda, creeremos 
que le has muerto por robarle, 
y  te haremos poner preso.

S a n c h o .  Pre qué ?
M a e s .  Preso. ,
S a n c h o .  D ios mos Ubre; I

pues qué , siendo yo Manchego, 
creeis que robar ó matar 
pucd.a á nadie í Adem.as de eso, 
que soy Sancho , y mi apellido . 
es P an za , y en ningún, tiempo 
robó ningún Panza á nadie.

C u r a .  Pues d i donde queda.
S a n c h o .  Eso

lo d ir é , solo porque 
no creáis que yo le he muerto.

A  2 M i
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^  El A lcides de
M i amo queda en esta Sierra, 
que es la  M orena, en lo espeso, 
y mas oculto , en camisa, 
imitando á  Beltenebros 
en la  áspera penitencia; 
y  al Toboso con un pliego 
me envia ahora , para que 
se le dé á Aklonza Lorenzo, ' 
que. es su Dama , y es la hija 
d d  seor Lorenzo Corchuelo; 
aunque mi Amo d ic e , que 
es Princesa de gran cuento, 
y  la  llama Dulcinea 
’d d  Toboso : y también llevo 
lina libranza de qiiatro 
Pollinos , para que luego 
su Sobrina me los dé; 
porque en un fatal encuentro 
á  mi Rucio me robaron, 
y aqueste es todito el cuento.

C u r a .  Y dónde U carta está?
S a n c h o .  Aquí la  llevo en el seno, 

y tengo de hacer copiarla, 
porque en un librito  viejo 
de memoria ía  escribió

. mi amo.
C u r a .  Yo copiarla ofrezco, 

y de buena le t r a , Sancho,
S a n e .  Pues allá va ;m as qué es esto?

B ú s c a l a  ,  y  n o  l a  h a l l a .
V ive D io s, que la he perdido: 
m alditoyo; por mi abuelo, a r á ñ a s e  

. que me he de arrancar las barbas.
'M a s s .  Sancho Panza, pues qué es eso?
S m c h o .  Qué ha de ser? pobre de m í, 

que aquí en uu instante pierdo, 
de una mano a o tra , quatro 
P o llin o s , que era el que menos 
mas corpulento y  hermoso. 

H a c e  q u t  l l o r a .

la Alancha,
que un grandísimo Camello.

C u r a .  Pues por qué los has perdido?
S a n c h o .  M aldito sea mi seso: 

porque el pliego se perdió. ;
C u r a .  Y re acuerdas del contexto- 

de la  carta?
S a n c h o .  S í señor.

de aqueso muy bien me acuerdo.
M a e s .  Cómo decía?
S a n c h o .  Lscuchadi

que así era el cscomienzo: 
muy sobajada Señora.

M a e s . Q . ü é  es lo quehablas, majadero? 
muy soberana Señora, 
d iría .

S a n c h a .  Pues eso mesmo 
digo.

C u r a .  Prosigue.
S a n c h o .  Dempues

decía estotro, y  aquello^ 
y  Ce am o , y ya se ve, 
porque s í , y  ni m as, n i menos; 
y  á lo último acababa, 
dempues de m il cumpUmicntos, 
coii el Caballero de 
la ' triste Figura.

'M a e s .  Buenos
estremada iba la  carta.,

S a n c h o .  Yo , que así decía creo: 
que haya yo perdido así 
por siempre quatro jumentos 1 
V oto á un canto.

C u r a .  No te aflixas,
que como á los dos al puesto 
nos quieras llevar adonde 
tu amo e s tá , yo te ofrezco 
hacer , que nueva libranza 
ce haga tu amo.

S a n c h o .  SI eso
me ofrecéis, yo  desde ahora

C i

Sa>

Qu

lie-Ayuntamiento de Madrid



y f i
Ilcv.iros allá promeco.

C u r a .  Pues vamos , u i irás delante, 
y  á ru amo dirás que cl pliego 
entregaste á  Dulcinea.

S u n c h o .  Dexe usté á mi cuenta eso.
C u r a .  Ahora es menester, Maese, 

disponer , que ese Ventero 
un vestido dc'muger 
nos preste , porque .ya el medio 
he discurrido de qtie 
traer engañado logremos 
í .  Don Quixote.

M a e s .  Pues vamos.
S a n c h o .  A y  mis perdidas jum entos!

S a l e  D o n  Q u i x o í s  e n  c a l z o n e s  b l a n c o s  
y  r o p i l l a .

D . Q y t i x .  A lta y fermosa Señora, 
de las' hermosuras nata, 
de las cuitas re enrcrnece 
de esta pecadora alma, 
qqc en aqueste purgatorio 
está penando sin cansa. (cho? 
Qué es lo que habráhecho mi San- 
porque el diablo de. la  c.arta ' 
á  él se le olvidó el pedirla, 
y i mí olvidóseme d.a!la.

S a l e  S a n c h o .  Señor ?
Q u t x ,  Sancho mío , dime, 

quién te ha prestado las alas?
S a n c h o .  Qué alas ?
Q u s x .  Con las que has'ido 

, y  vuelto , que esta mañana 
Saliste de a q u í, y  ya vuelves.

amoso Don Quixoi'e, '̂ 5
Mas d im e, hijo m ió , acaba: 
v iste á aquel prodigio hermoso, 

■ 1 dulce hechizo de la  M ancha?,.
A  aquella alta Princesa,
,molde de vaciar Damas?
En fin , á m i Dulcinea 
del Toboso soberana?

S a n c h .  A Aldonza Lorenzo v i,
' que as’í  en’ cl Lugar la llaman. 
Q u ’x ,. S í, h ijo , cómese nombre 

está ella disfrazada: 
mas d im e, estaba bordando 
alguna empresa extremada 
pata este su Caballero ?
Al menos haciendo sartas 
estaría de oro fino. 

á';í?j<r¿.Ni uno niotro haciendo estaba.
Pues qué hacia?

S . t n c h o ,  G arvillar
trigo con muy linda gracia. 

Q t i l .x . Era rubion ó trechel ?
S a n c h o .  Ahora quieres me parara 

i  mirar qué trigo era?
Q u i x .  Y  qué hizo de mi carta? 
S a n c h o .  La carta yo la  perdí, 

ó  quedó acá , porque hallarla 
lio pude, mas como yo 
en el magín la  llevaba, 
la  noré', y un Sacristán 
me la  escribió de extremada 
Ierra.

Q í ú x ,  Y e lla  la  leyó ?
S a n c h o .  A llí me mandó dexarla 

encima de unos costales.
áíJWí/.Yo, señor,.he ido en volandas, ga/.v. Qué discreta y québizarral

y  venido del Toboso, 
sin saber quien ine llevaba.

Q u i x .  Eso no me causa espanto, 
que cl Encantador que tiara  
óc mis cosas, lo  habrá hecho.

para leerla mas despacio 
lo haría ; y d i ,  exhalaba 
su boca un olor sabéo, 
como á ambrosía ó á alga lia? 

S a n c h o .  >Jo lo sé ; lo que yo o lí,
ftiíi
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¿  E l  A L i d e s  d é .
fue , que á aios apestaba.

Q u t x .  Es que es:arias' borracho • 
sin duda.alguna; y dí,:'quáncas
preguntas te hizo de  ̂mí f

S a n c h o .  No me preguntó palabra, 
mas yo la  dixe.

Q i i i x .  D i , pues. '

H a b l a n  a p a r t e , y  s a l e n  e l  C u r a  y  e l  
M a e s e .  '  ■

' M a e s . ' A u n q u e  y a  Sancho cardaba 
tanto en ti-aer la  noticia 
de donde su Amo quedaba, 
hacemos mal de aparcarnos • 
una distancia tan larga 
de adonde él nos dexó.

C u r a .  Nunca aventuramos nada, 
que pues venimos siguiendo 
el camino de las ramas 
que é l quando se fue dexo 
por fixa señal sembradas, 
ellas nos llevarán dobde 
Don Qulxote y él se ■hallam 
mas aquí están , escuchemos 
ocultos lo que ambos tratan, 
y luego nos vestiremos 
los disfraces.

Q u l x .  Que con tanta  ̂
priesa quiere Dulcinea 
que luego al Toboso vaya?

S a n c h o .  S i .
Q u l x .  Pues yo no quiero ir.
S a n c h o .  A s ía  su precepto falcas?

U a h l a n  a p a r t e , y  f a í e  C á r d e n l o  e n  
t r a g e  m i s e r o .

C a r d .  Alcibos robustos troncos, 
cuyas copas elevadas, 
de luceros y  de estrellas 
son tapetes de esmeralda:

la Mancha,
Soberbios rudos peñascos, 
que cou dureza irritada,

• duraciones apostais' i .
á las esferas ság'-adas;

. Bella bulliciosa fuente, 
que por tardes y mañanas 
sabes reir mi desdicha,^ 
sabes llorar mi desgracia; 
pues tantas veces, mi pecho 
testigos de mis desgracias 
os hizo , una vez piedad 
halle en vosotros, pues tantas 
crueldades halló en las gentes:^

■ - Y  en fin , con p iedad , ó sana, 
ó concededme la  muerte,^ 
ó dad aliv io  á  mis ansias.^

Q a i x .  D i, Sancho, no oíste suspiros 
y  quejas ?

S a n c h o .  Quien las formaba, 
a llí está suspenso.

Q u l x .  Este,
s i el discurso no me engana,: 
algún Caballero es,, 
que aquí llorando se halla, 
ya ofensas ó ya desdenes 
de alguna fermosa ingrata; 
ñus así espero saberlo.
Caballero , á  quien con tanta 
crueldad trata  la  suerte, 
como ese trage declara, 
el oíros suspirar - 
vuestras penas, desearlas 
saber me ha hecho; y así os pido» 
que aquí de vuestra dcsgr.icia 
me deis n o tic ia , que os juro, 
y  doy la  mano y palabra 
{como Caballero Andante) 
de remediar vuestra ansia, 
s i remedio hay , y s i no,
ayudaros á llorarla.
' Card.

C
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j /  fam oso . '£).on 'Qaixote.

ird.

C a r d .  Rara v isión ! Caballero, 
aunque sé por cosa clara, 
que no hay á mi mal remedio, 
por pagar la  cortesana 
atención vuestra-, x)S haré 
sabidpr de mis desgracias: . 
mas os pido no rompáis, 
por ningún pretexto ó causa, 
de mi narración el hilo,

. pues si lo hacéis , aunque haga 
mas esfuerzo , no podré 
proseguir. ,

Q u i x .  Como una estatua 
estaré , decid.

C u r a .  Oygamos.
S a n c b o . E s z e  y  mi Amo,bravas galas 

tienen para ir á  unas vistas.
C a r d .  No temáis me dexe nada 

por d ec ir , pues mi mayor 
pena es (desdicha infausta) 
no poder de mí memoria 
apartar á  mi desgracia.
Córdoba, Ciudad ilustre, 
cuyas insignes grandezas 
la  fama en ecos publica, 
hecha plumas coda , y lenguas, 
fue mi Patria , mas , mal digo, 
fue centro de. mis tragedias. 
V iv ía  junto á mi casa 
una Dama tari perfecta, 
que parece que al criarla 
la  sabia Naturaleza, 
de todas las hermosuras, 
con estudio y con cautela,, 
fue escogiendo perfecciones 
para formar su belleza, 
pues beldad mas soberana, 
n i hermosura mas excelsa 
ha visto el Sol , desde que 
entre esas azules selvas,-

peregrino nunca- errante, 
golfos de estrellas navega, 
piélagos de luces surca, 
sendas de cristal penetra. 
Amela favorecido, 
y  a poco tiempo (qué pena!) 
un Señor , á  quien mi padre 
debía.grandes finezas,

, me envió á llam'^r ,  ausénteme,, 
ŷ de a llí á poc.o ¿í mi tierra- 

' volví con un hijo suyo, 
cuyo aleve nombre era 
Don JFernando : díle.mcauto 
de mi amor entera cuenca: , 
v io la y  amóla (ay  de m í ! ) . 
y desde a l l í ,  con cautela
todos los papeles que 
nos e.sctibíamos eran 
vistos de, é l : sucedió , pue,?, 
que un. día halló (pena fiera!) 
uno , que ella rae escribía, .  
lleno de amantes ternezas^ 
mecido en un libro de 
Caballerías , que era 
de Amadis de G.aula , el qual 
había yo sacado fuera 
para enviársele á  Lucinda, 
porque era á  aquesta leyenda 
aficionada.

Q u i x .  Sí vos
hubierais dicho se hallaba 
en Lucinda ( que este nombre 
parece es de vuestra D am a) 
perfección tan excelente, 
como es la  de que gustaba 
y  aplicaba con desvelo 
su discreción soberana 
á  Libros can provechosos 
para el cuerpo y para e l alma, 
como son todos los de '

Ca-
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g El Alcí'da de U Mancha,
C aballerías; estaba E m b i s t e  c o n  é l ,  y  l e  d e x a  c a e r .

de,mas coda aquella arenga - 
que hicisteis en su alabanza} 
porque yo ;, solo con esto 
la  tuviera y reputara 
por la  Señora mas noble, 
mas discreta y mas gallarda, 
de quancas hay en el mundo,

, (no entrando en aquesta danza 
mi Señora Dulcinea) 
y  s i a llí entonces me hallara, 
la  hubiera enviado yo,
‘con el de Amadis de Caula, 
e l Libro del Caballero

le he enseñar á tratar 
con hombres de aquestas barbas. 

Sancb. Estehombve se ha vuelto locoj 
vive ñ o s, que á mi Amo mata: 
ha-loco , voto á Cristo,, 
que te he de matar.

Card. Panarra,
tú  cambien á  mí te atreves? 
£cbale e n  e l  s u e l o , y  k  m a l t r a t a .  

pues de esta suerte tu infamia 
pagarás.

S a n c h o .  Ay ,  que me muele!
San C ipriano me valga.

^ 1  L i b r o  Q í l  L a ü a l l C l U  i  t r ' i

ie b o  , el de la  ardiente espada, C a r d .  Que hago ? V a lg a n  Dios *
n  .-rii,a fnmma airada!el de Arturs de Inglaterra, 

y  otros que tenia en casa; 
mas proseguid vuestra historia* 
perdonando á la  palabra 
falcase de no atajaros, 
que en mi conciencia y mi alma, 
que no puedo mas conmigo 
en oyendo que se tratan 
cosas de Caballerías.

’j í a h r á  e s t a d o  C á r d e n l o  s u s p e n s o  m i ­
r a n d o  a l  s u e l o , y  a h o r a  h a b l a c o m o  l o c o .  

C a r d .  Es cosa evidente y  clara, 
cue la  Reyna Madasima 
infamemente se holgaba 
con el Maestro EUsabet,

Q u i x .  Qué dices, lengua malvada? 
M adasima era una Reyna 
muy honesta y muy honrada, 
y  el que d iga lo contrario,, 
miente é l y  su alma, 
y  su padre , y  sus abuelos, 
y  toda su gran canalla. ^

. C a r d .  Cómo es eso de mentís?^ • 
V ive D io s , que aquí á puñadas

O cruel fortuna airada! 
para qué el juicio me quitas, 
s i el juicio me dexas para 
llo rar mi infelicidad,  ̂
y  conocer mi desgracia? 
C aballeros, perdonad 
la  acción tan descompasada 
que he exécucado en vosotros, 
pues en mi juicio no estaba.

S a n c h o . V a e s  yo sí Ire estado en el mío 
para sentir sus puñadas: 
no son malas cortesías, 
después de dexar quebradas 
á  uno dos ó  tres costillas.

Q u i x .  Yo ya  sabía que estaba 
loco ,  porque era preciso 
que quien insolencias cantas 
contra el honor de la  Reyna 
M adasima pronunciaba, 
lo estuviese: venid, Sancho. V a s e .

C a r d .  No entiendo lo que me habla.
S a n c h d . . S t ñ o T  lo co , o cortesías 

no hacef; o no dar puñada». V a s e .

C a r d .  Apartando mi discureo 
un poco dtt mis desgracias, ■ ^

( ? i

A
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jQ El A l c i d e s  d e
M a e s ,  P roáíg íoso !
D e n t .  D o r o t e a .  Ay infeliz de aquella 

que nace á  ser egemplo 
de desdichas y  p enas! 

acento !
Cdríi. Lastim oso! ^
M a e s .  Busquemos á quien le causa.
Car;?.No es menester, que ya  aquí

S a i s  D o r o t e a  d e  P a s t o r , s m  h m r  r e ­
p a r o  e n  e l l o s ,  y  t r a e r á  u n  l i o  c o ­

m o  d e  r o p a »
l le g a , mas s i no me engana 
la  v is ta , no es Dorotea, 
por mas que e l crage disfraza 
su ser? mas así sabrelo: 
Dorotea ?

T i o r o t .  Quién me llam a?
Mas qué he hecho ? Descubrióme 
mi inadvertencia.

C a r d .  No tanta
pesadumbre te dé el ver 
que en estos desiertos haya 
quien te conozca, pues es 
quien logra fortuna tanta 
el centro de las desdichas, 
y  así es preciso que en nada 
puedan causarle las tuyas 
admiración.

Z i p r o t .  Pues es vana 
diligencia el intentar 
encubrirme, pues mi_ incauta 
voz ya  me ha descubierto, 
quien eres saber aguarda 
mi curiosidad , que estando 
en rostro tan demudada, 
y  en crage, me has conocido? 

C a r d .  Soy de la  fortuna Infausta 
el blanco ; Cárdenlo soy, 

D e r o t .  Aunque yo noticia larga

U  M a n c l iA y  
tengo de quien e res , nunca 
creo te vi.

C a r d .  Pues yo hartas
veces á t i , a lia en tu Aldeas 
y pues por tan desusadas 
sendas el hado nos junta, 
quisiera saber la  causa 
que,te ob liga á que este sino  
habites tan disfrazada.

D o r o t .  Escucha , y ^escuchad todos 
m i traged ia , si á contada 
acierto : Y a sabes que 
me crió e l cielo vasalla 
de D. Femando , y que aunque 
habia tanta distancia 
de él á m í , nací de padres 
honrados , y sangre clara. 
También sabrás (ay de mi!)_ 
que con amorosas ansias 
solicitó mi hermosura, 
que no dudo alguna haya_ 
en m í , pues me lo acreditan 
penas tan continuadas.
Reslstíme á su pasión, 
como honesta, y como honrada, 
y él grangeando ( ah trayd o r !) 
una alevosa Criada, 
una noche consiguió 
quedarse oculto en mi casa» 
A penas, pues, la  familia 
recogida y sosegada 
quedó , y en mi lecho yo 
á discursos entregada, 
quando en mi quarto le v i: 
quise dar voces, y tantas 
sus ansias y juramentos 
fueron , dándome palabra 
de ser mi esposo , la  qual 
en presencia de mi falsa 
Criada volvió á ofrecerme,

que
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y  famoso ^on
qne yo creyendo sus falsas 
ofertas, le entregué ( ay c ie lo s !)  
la  mejor prenda del alma.
Y a con licencias de esposó 
todas las noches mc hablaba; 
no fueron muchas , pues luego 
hizo ausencia , y que tardaba 
v iendo , procuré curiosa 
llegar á inquirir la  causa.
En f in , á  saber llegué 
como en Córdova trataba 
su casamiento ; y  tomando 
el dinero y las alhajas 
que pude , con un Criado 
mió , me huí de mi casa.
Llegué i  Córdova, y hallé 
en ella la nueva infausta 
de su boda , y fue , que luego 
que Lucinda desposada 
se miró con él , cayó 
en el suelo desmayada.
Llegó D. Eernando {ah a lev e !)_ 
á  afloxarla la  casaca, 
y  en el pecho la  encontró 
un p ap e l, en que expresaba 
set esposa de Cárdenlo, 
que á D. Fernando le daba 
violentada la  mano, 
y que aquesta era la  causa 
de darse m uerte, que ella 
parece hacerlo pensaba 
así , lo que acreditó 
haberla hallado una daga 
ocu lta , con la  que quiso 
su aleve esposo macarla, 
y  no pudiendo lograrlo, 
se ausentó, sin que se haya 
sabido su paradero, 
y Lucinda de su casa 
falcó á  otro día cambien.

Qüixote. 1 1
Con estas nuevas me hallaba, 
quando en la  Ciudad oi 
echar im bando, en que daba 
mi padre crecido hallazgo 
á aquel que a  m i me enconufara, 
mis senas dando , y  las^ de 
aquel que me acompañaba.
Salíme huyendo , y  un dia, 
mirando desamparada _ 
mi persona , el v il Criado, 
con violencia (aleve infamia!J 
intentó de m í triunfar; 
mas desde una roca alta 
logré despeñarle, dando 
castigo á  acción tan malvad.!.
Al cabo de algunos días 
llegué á  una Aldea cercana 
de esta S ie r ra , donde entré 
á ser Zagal de unas cabras; 
pero m i am o, sospechando 
que era muger (pena rara!) 
empezó á solicitarme, 
y  ayer fue con tanta instancia, 
que llegué á ver que mi honor 
ya  i peligrar empezaba: 
descuidar le  dexé, y luego 
tomando esa leve carga, 
donde mi vestido decente 
de muger , y otras alhajas 
(de las que quité á  mí padre) 
traygo , me vine a  estas pardas* 
enmarañadas ,  agrestes, 
m ontuosas, intrincadas 
asperezas , donde al cielo 
pido se apiade de tantas 
desdichas , penas , rigores^ 
sustos, pesares y  ansias 
como á  mi vida combaten, 
y  á  mi corazón contrastan. 

C i r i .  No .así,  hermosa Dorotea, 
B 2
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intentes dar ia  esperanza 
de tü aliv io  por perdida,
pues ya el Cielo con mas grata
faz nuestras desdichas mira, 
que pues Lucinda se halla 
sin casar , y D- Fernando, 
d é la  propia form a, causa 
tenemos para esperar 
mejor fortuna j y  palabra 
•re doy , como Caballero, 
que Sí razones no bastan 
para que tu honor perdido 
D . Fernando satisfaga, 
que mis zelos olvidando, 
por dar aliv io  á  cus ansias,» 
en público desafio 
te dé sangrienta venganza»

D o r o i s  A  cus pies . . .
C i í f d .  Alza del suelo. (c ia í
C f í r a .  Pues ya que á vuestras desgra- 

piadoso el C iclo se muestra, 
y  que con prudencia sabia 
fcsolvcls poner los medios 
de llegar á  ver logradas 
vuestras dichas , á mi Aldea 
( s i  acaso no os desagrada) 
pido os vengáis, desde donde 
se harán diligencias varias 
de saber de D. Fernando 
y  de Lucinda; y  de quantas 
cosas os falten , podréis 
preveniros.

Cí^'íí. Vuestra urbana 
generosidad los dos 
(con  la  vida y  con el alma) 
apreciam os, y  admitimos; 
y  ahora quisiera la  causa 
saber que á  esta sierra os traxo.

‘M a e s .  Yo os lo diré; Aquí se. baila 
un honrado Hidalgo de

la Mancha,
nuestra A ldea, que en la  rata 
locura ha dado de ser 
(m anía harto extraordinaria) 
Caballero Andante, y  
en medio de esta montana 
está haciendo penitencia, 
para obligar á  su Dama; 
siendo así que no U tiene,, 
pues coda es Imaginarla 
ficción , y los dos venimos 
S reducirle á su casa
con un engano, que es, 
fingirnos uno una Infanta 
que viene de luengas tierras 
á  que su valor la  valga 
en un grande agravio que 
en su País le han hecho, y..»

D o r o t .  Basta,
que pues aquí de muger
me hallo con una gala,
yo  he de ser la que se finja
aqnesa Infanta, que el habla
Caballeresca la  sé
muy bien , porque fui inclinada
siempre á leer esos Libros.

X C ura. Todo la suerte lo traza 
á medida del deseo.

Cíjrd.Pues luego se ponga en planta 
la  ficción , y  a s í, á vestirse, 
Dorotea.

'C u r a  y  M a e s .  El Cielo haga 
que nuestra intención se logre.

T i o r o í .  No dudéis verla lograda.

V a n s e ^ y  s a l e n  e l V e n t e r o ^ y  M a r i t o i » -  

n e s  h u y e n d o  d e  é ! ,  q u e  q u e r r á  
c a s t i g a r l a .

V e n t .  Con dos costillas, infame, 
has de pagar el descuido, 
viven los Cielos. p é g a l a .

M a r i t .

M

Clü

L u ,

'S a l f f

hnru
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,  ̂ El A ld d e s  Je la Mancha, .  ̂ ,
V en.M arirorncs, « „ m ig o . F a ,. lam áscaraalro stroq m t» .2» í « ? . .  

■jW¿ir/í. Ya voy: af, chusco mozuelo, , „  , , -------1. .
que dexo en tus dos ojillos 
toda el alma. V a s e .

D . C a b a l l e r o s ,
perdonadme , que á  pediros 
llegue me digáis quien es  ̂
este hombre, y qué designio 
el vuestro? porque el fingirse 
esta Dama Infanta , indicio 
es de que hay algún misterio.

C W -E s as í; y puesto que oirlo 
queréis ,  escuchadnos , pues.

D .  J u m .  O ye, Clara.
C/ar. A y ,  dueño m ió !
L u i s .  Ay , Doña Clara d ivm a.

m b h n  t o d o s  a p a r t e , m e n o s  D X m s y  

S a n c h o ,  q u e  o c u p a r á n  U s  i o s  p u n t a s  d e l  
t a b l a d o , y  s a l e n  D . F e r n a n d o  y  L u c i n d a  

son m a s c a r i l l a , y  d o s  C r i a d o s ,  q u e  
d a n d o  C á r d e n l o  y  D o r o t e a  

d e  e s p a l d a s  á  e l l o s .

D . F e r n .  Por mas, pues, que tu desvio 
prosiga en ser riguroso, 
sabré yo hacerlo benigno.

L ú e .  Primero sabrá la  muerte 
triunfar de mi pecho altivo , 
que lo logres. Ay Cárdenlo! 

C a r d . Q ü é  escucho?lavozque heoido
V u e l v e  l a  c a r a , y  D o r o t e a .  

no es de Lucinda? si acaso 
la  memoria del oído 
con el juicio no perdí ?

V a s e  C á r d e n l o  á  e U a , y J a  a b r a z a ,  e c h a
D .  F e r n a n d o  m a n o  a  l a  e s p a d a ,  V 

D o r o t e a  l e  d e t i e n e ,  p u e s t a  d e  
r o d i l l a s .

C a r d .  Qué veo? Lucinda amada, 
bello Imán de mis sentidos. 
Cárdenlo tu esposo soy.

X«ff. D el gozo sin vida animo. 
Cárdenlo, esposo ,  señor.

F e r n  V ive e l C ielo, fementido, 
que te he de quitar la  vida.

V o r .  Deten el acero limpio,
D . Fernando, y  dexa que 
gocen su am or, pues benigno 
el C ie lo , los ha juntado 
después de tantos impíos 
trabajos , y tantos tiempos, 
y  pues yo conmigo el mismo 
consuelo, v iéndote, cumple 
qual C aballero , entendido,
V cristiano ,  la  palabra, 
que ,  haciendo al Cielo testigo, 
me diste de ser mi esposo, 
en cuya fe de mi limpio 
honor triunfaste ; y  si no, 
tiñe en mi pecho los filos 
de tu acero , porque yo,  ̂
v a  que á tus plantas me miro, 
de ellas no me he de apartar, 
adorado dueño mió, 
hasta lograr ser tu esposa, 
ó  ver m i aliento perdido.

con el juicio no perdí ? Váleamc el Ciclo : qué veo?
D o r .  «  lo p « o  que miro? , ,  „ ¡ ,o .

P o n e s e  d e t r a s  d e  t o d o s .  
í ío e s  D . Fernando? Encubrirme 
intento.

L u c .  Y pues determino
no sufrir mas vuestro engaño,

------ ,
este dcl C ielo es aviso, 
pues no cabe en los acasos 
sucesos tan peregrinos; a p .  

V así al C ielo respondamos, 
venciéndome yo  á mí misme^^^Ayuntamiento de Madrid
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ap-

D orotea, aha á 
que de tu aliento movido, 
y  á  til razón obligado 
con tanto extremo me miro, 
que no tu esposo, tu esclavo 
desde ahora soy , dueño mío: 
(huye ya  de m í, esperanza) 
y  tú , Cárdenlo, el divino 
cielo hermoso de Lucinda, 
en dulce nudo tranquilo 
goza fe liz , sin sospecha 
alguna , porque te afirmo 
y  ce juro por quien soy, 
que nunca la  he merecido 
mas que en desdenes sañudos 
m il rigores peregrinos; 
y  perdona que el amor 
que antes la tuve, haya sido 
causa de que desleal 
contigo haya procedido.

D o r .  Feliz mil veces -mí amor.
C a r d .  M is brazos sean testigos, 

de que ya  codas mis quexas 
están dadas al olvido: 
y tú , esposa , da los cuyos 
á  quien le costó hasta el juicio 
creerte age iia ; y  sepa qué 
acaso te ha conducido 
aquí.

L u c .  Oye ,  y  lo  sabrás:
Después (ay  dueño querido!) 
que por no mirarme esposa 
de quien no eras tú , el abrigo 
dexé de mi padre y casa, 
en un Lugar, que distrito 
corto de Córdova esta', 
tomé en un Convento asilo : 
mas un d ía  Don Fernando 
disfrazado , y dos amigos 
dentro de él entrar lograron

y  fa m o so  D on Qiiixoíe.
mis brazos,

«5
con maña ó con artificio; 
y  encontrándome en un claustro 
de aquel sagrado recinto, 
asiéronme , y  me sacaron 
fuera de é l ,  siendo mis gritos 
y  quexas todas en valde, 
pues el Convento infinito 
aparcado del Lugar 
estaba; en fin {el designio 
ignoro ) en una calesa ' 1̂  
me traían , no imagino 
donde se r ia , pues solo 
( ó con qué gusto lo digo í ) 
sé que aquí he logrado hallarte, 
y  ha pasado lo que has v isto . 

C a r d .  Qué felicidad I 
D .  J u a n .  Señores,

de mi h ija y  de m í ,  rendidos 
parabienes recibid.

V e r . y C a r d .  Favores tan excesivos 
apreciamos con el alma.

C l a r a .  Que me tengáis os suplica* 
por am iga y  servidora 
vuestra.

T O or. El que serlo afirmo# 
eternamente aseguren 
mis brazos. A h r a z a n s t ,

L u c .  Lo propio os digo.
L u í s .  Todos á su mal consuelo 

bailan , yo solo martirios, 
Úlí«í¿.,Conque aquello de la  Infanta# 

y  el Reyno y el G igantico, 
lo llevaron los demonios ?
A mi amo he de decirlo,
que es una infamia que Intenten
engañar.

Q i i í x .  Afuera digo.
S a k  D . Q u i x o t e  á  m e d i o  v e s t i r ,  c o n r o -  

 ̂ d é l a  y  e s p a d a  d e s n u d a , y  e l  V e n t e r o .  
Con un ciento de Gigantes no
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’ SEGUNDA JORNADA.

S a l e n  D o ñ a  C l a r a  y  D o r o t e a ,  q u e  t r a e  

u n a  l u z . ,  y  p o n d r á  s o b r e  u n  b u f e t e .

E-

D o r .  Y a , Doña G a r a , que en mas 
de tres horas , que á dormir 
nos echamos , no has podido 
sosegar , y que en t í  vi, 
entre noli lágrimas ciernas, 
mas suspiros despedir, 
y que mi amistad pretendes 
complacer, haciendo aquí 
i  mi pecho sabidor 
de tus penas , y  á este fin 
á  aquesta estancia me traes, 
porque las que están a llí 
(quando juzgan que descansan, 
de la  muerte el triste fin 
ensayando) nada entiendan; 
acaba , empieza í  decir 
de tu tristeza la  causa, 
la  Ocasión de tu sentir: 
desde cu pecho á mi oido 
tu pena arroja.

C i a r .  Ay de mí !
C a n t a  d e n t r o  D .  L u i s .

L uís. Espero sin esperanza 
mi esperanza conseguir, 
que mayores imposibles 
saben lograr firmezas, 
y  el amor conseguir; 
mas ay de m í!
que amor no lo hace empeño, 
y  mi desgracia sí.

C i a r .  Habéis (ay de mí 1) escuchado 
esa voz ?

D o r .  Muy bien la  oí,
pues lo suave y dulce de ella,

j /  fa m o sa  Don Qiúxote. 1 7
de su estilo lo gentil, 
á que la atención la  escuche 
fuerza es , si se dexa oír, 
persuada sin violentar, 
violente sin persuadir.

C i a r .  Pues el dueño de esa voz 
la causa (ay  de mí infeliz  ̂
es de mi pena.

D i r .  De qué forma ?
C L r r . Escuchadme,
D o r .  Decid.
C i a r .  Mas perdonadme, si acaso

no lo acertare á decir, 
que aunque sé sentir tan bien, ■ 
no sé tan bien discurrir. |
De esa voz , que á ruyseñorcs 
y  gilgueros causa mil 
celosas env id ias, es 
e l dueño ( ay de m í !) Don Luis 
de Mendoza , un Caballero, 
en quien se ve competir 
con lo rico y  con lo noble, 
lo  discreto y lo gentil.
Su edad de diez y seis años 
e s , llegándose i  advertir 
en él quantas apreciablcs 
prendas pueden concurrir 
en un Caballero , pues 
lo modesto , afable y 
brioso, y g a lan , consigue 
adornar , con otras rail 
habilidades , qiial son 
la  de cantar , escribir 
discretos versos, danzar, 
y  otras muchas, que entre si 
igualmente se compiten, 
é Iguales logran lucir.
V iv ía ,  pues, en la  Corte 
frente de mi casa : fui 
v ista de él j  enauioróse 

C
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y  fa m o so  Don Quixote. 1 5
la  Venta ( á  quien él C astillo  os pido , que vuestra mano

me alarguéis para besarla. 
Q u i x .  Para besarla, yo es llano 

que no os la  d o y ; pero s í

llam a) armado , y á caballo: 
quiero llamarle , cé , cé.

Q u i x .  Juro á  Christo , que llamaron:
esta , sin duda será 
la  hija del Castellano 
de esta Fortaleza , que 
de mi talle y de mi garbo 
enam orada, querrá 
la corresponda; y en vano 
será , pues á mi señora 
Dulcinea , es escusado

para que en ella admirando 
estéis sus músculos , sus 
nervios y venas, notando 
el inmenso valor que 
tendrá de tal mano el brazo; 
pero cómo he de alcanza’’, 
que el ta l balcón está alto , 
señora mía ?

que yo haga ofensa, aunque vea M i ñ t .  De pies
mi cabeza sobre un tajo; 
pero el hablarla es es preciso: 
Dios ponga tiento en sus labios. 
Fermosa Dama , decid 
(circunloquios escusando) 
qué es lo que me queréis?

M a r i t .  Qué
puedo querer, s i á miraros 
lle g u é , y de vuestro valor 
los aplausos he escuchado?
No es fuerza (ay de mi!) que de ellos 
en vos me haya enamorado ?

Q u i x .  Miren s i lo dlxe yo. 
Fermosa doncella, paso, 
que de esas cosas se ofende 
de mis oídos lo casto.
Yo siento que vuestras mientes 

' hayais puesto donde es claro 
no podéis hallar consuelo, 
pues fe Inviolable guardo 
á la  sin par Dulcinea, 
dulce manchego milagro: 
mas mandad en otra cosa, 
que pnr servida d.xaros 
sabré hacer mas muerres que \ 
un Doctor y un Boticario. \

M a r i t .  Yo os lo estimo ; pero solo

poneos sobre el Caballo.
Q u i x ,  Y  s i el demonio le da 

gana de hacerse hacia tm lado, 
no caeré , y quando menos 
me romperé el espinazo ?
Pero no obstante ,  a llá  voy.

P é n e s e  d e  p i e s  s o b r e  e l  c a b a l l o  , a l a r -  

l a  m a n o , y  á t a s e l a  M a r i t o r n e s  

c o n  u n a  c u e r d a .

M a r i t .  Ya mi Intento se ha logrado: 
ahora con este cordel 
ararle quiero la  mano, 
y  U otra punta asi'-é 
al cerrojo, y  hasta tanto 
que hayan despertado todos 
le he tener asi atado. V a s e ,

Q u i x .  Fermosa doncella , ved, 
que mas que dedos son rallos 
los vuestros; pero qué veo ? 
por Dios, que el brazo amarrado 
me han dc-xado , y no parece 
nadie en la  ventana : andallo, 
del Encantador de íqiiestc 
C astillo  sin duda ahijado 
es el G’ gaiite , y porque 

C 2
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y o  no consiga matarlo, 
de aquesta manera quiere 
aquí tenerme encantado.
O quién lograra tener 
aliora el pasmoso m ilagro 
de la  Espada de Amadis, 
contra quien no había encant®!
So , caballo del demonio: 
ay ,  que se me arranca e l brazo!

A p á f t a s t  e l  c a b a l l o  , y  q u e d a  c o l g a d o  

d t l  b r a z o , y  s a l e n  p o r  e l  l ^ d o  
o p u e s t o  d o s  h o m b r e s .

I .  Pues esta es la  Venta, entremos, 
tomaremos un bocado, 
y  veremos de camino 
s i noticia alguna hallamos 
de D. Luis.

Q u ' x .  Ali Caballeros, 
esperaos apartados 
á  que el C astillo  se abra, 
que-aunque ya, sombras borrando, 
viene el alba con sus luces, 
parece que no es usado 
abrir aqueste Castillo  
hasta que e l sol con sus rayos 
toda la  cierra ilumina.

I .  Qué demonios de espantajo 
es aquel hombre? y él loco 
es , pues Castillo ha llamado 
¿  la  Venta.

3. Lo que quiera
sea , y  vamos despachando, 

U a m a .  Ha de la  Venta.
D c n ' r o  e l  V e n t e r o .  Quién llama?
2. Abrid presto.

O rrio , H idalgos, 
no he dicho que os apartéis? 
pues si esperáis otro rato, 
y  estoy lib re , el •chocolate

la Mancha, -
vais á tomar con los diablos.

2. V a y a , haced que abran, 
si sois el Ventero.

Q u i x .  Pues borracho,
este calle es de Ventero? 

í .  El es bien desventurado.

S a l e  á  l a  v e n t a n a  M a r i t o r n e S y  
d e s á t a l e , y  c a e .

M a r t i .  Y a mi amo se levantó, 
y así quiero desatarlo 
antes que lo vea.

Q u i x .  A y !
Santa Dulcinea en canto 
dolor me valga.

S a l e  e l  V e n t e r o .  Qué es esto ?
Q u i x .  Lo que es ya está pasado,! 

aunque i  mis costillas queda 
memoria para un buen rato. V a se»

1. Qué hombre es este?
V e n t .  Un loco , que

siempre me está alborotando 
la  Venta, 

a. Sabréis decimos
si acaso á ella ha llegado 
un mocito de edad de 
unos diez y siete años, 
en trage corto vestido ?

V e n t . Hay , señor,  en e lla  cantos, 
que no sabré dar razón, 

a . Pues con cuidado veamos 
s i alguno de los que en d U  
se hallan , es.

1 . Vamos.
2. Vam os.
E n t r a n s e  , y  s a l e n  p o r  d i s t i n t o s  l a d o s  

D o n a  C l a r a  y  D .  L u i s , s i n  v e r s e .  
C/ar.Quándo, amor,llegará e l tiempo 

de apiadarte de mis ansias? 
L u i s .  Quándo.fcA-tunajCiilo adverso

apren-
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y  fa m o so  T)on Quixote.
aprenderás la  mudanza? del vendado Dios.

d a r .  Haciendo qiic no á la  dicha

2 1

ronde siempre la  desgracia.
L u i s .  A mis amantes anhelos 

dando:;- pero Doña C lara?
d a r .  Don Luis ?
L u i s .  Adorado dueño

de mi v id a , aliento y  alma» 
ya  U causa de mi pena 
creo que á saber alcanzas.

d a r .  También tú juzgo no ignoras 
el dolor que me maltrata.

L u i s .  Mas por si halla algún aliv io  
a l verse comunicada, 
escúchame , pues.

d a r .  También
yo  , por ver s i es que descansa 
el pecho a l decir sus penas, 
Intento a l ay re fiarlas.

R i c i t a d o .
d a r .  Yo te adoro (ay de m í)  coa 

fe inmutable.
L u i s .  Yo te amo con amor incon­

trastable.
d a r .  Mas el vendado D ios sañudo 

y  fiero.
L u i s .  Mas el hado iracundo ,  cruel, 

severo.

L u i s .  Pues mi suerte airada.
CU>‘ Pues mi estrella atrox,
L u i s .  M is dichas impide.
C/íJí*. Frustra rol intención.
L o s  2 .  Qué cruel pesar i 

Qué fiero r ig o r ! 
d a r .  Pero yo ,  á  pesar.
L u i s .  A  despecho yo. 
d a r .  Del hado sabré.
L u i s .  Sabré del amor.
L o s  2 .  Ser eterna llama

de mí amante ardor- V a s e d a r a ,  

L u i s .  Fuese, y  faltóme la  luz 
que á mi vida aliento daba. 
Mas el sueño, de sencidos 
y  potencias cruel pirata, 
con suavidades crueles 
ya  poderoso me asalra, 
é insensiblemente el uso 
de las acciones me embarga.
O enemigo el mas traydor, 
pues con lo que halagas m atas ! 
H aga en esta s illa  (ah , c ie lo s ! J 
paréntesis,  s i no pausa, 
la  desgrac ia ,  de mi pena, 
la  pena ,  de mi desgracia.

d a r .  Contra mi dicha su poder os- Q u é d a s e  d o r m i d o  e n  u n a  s i l l a  ,  X
tenta.

Luís. A mis venturas oponerse in­
tenca.

d a r .  Pero yo sabré firme.
L u i s .  Y o  constante.
L o s  2 .  Ser á  pesar del hado fiel a- 

manee.
A r e a .

L u i s .  Y o , ídolo amado, 
tallezco de amor,

d a r .  Yo U9fo rigores

s a l e n  l o s  d o s  h o m b r e s ,

i .  Veamos s i el mozo que 
nos dixeron que se hallaba 
h íc ia  esta p arte , e s ; roas tentfji 
e l que en la s illa  .se halla 
durm iendo, no es él?

'a. Ninguna duda tengo.
% . D icha rara

ha sido , por D io s ,  la  nuestra; 
ah señor Don Luis ?

D es-
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2 2, E l  A l c i d e s
D i s p i e r t a  D .  L u i s .  Qiúén lUma?
I .  Quien criado de vuestro padre 

y  de vos, llevaros trata 
á su v is t a , sino es que 
antes ,quc lleguéis , la  parca 
corta de su v ida el hilo, 
pues vuestra impensada falta 
tanto ha llegado á  sentir, 
que postrado en una cama 
quedo.

L u i s .  Pues podéis volveros, 
y  decirle pierda quanta 
pena por m i ausencia tenga, 
pues luego a l punto que salga 
de cierto empeño en que esto/, 
le  do/ de ir la  palabra 
á  su v ista:

’i .  L a  orden que
traemos e s , de á vuestra casa 
llevaros con violencia, 
s i acaso el ruego no basta; 
y  así intentar escusaros 
será diligencia vana.

L n l s .  Mas vana será la  vuestra, 
s i acaso la  temeraria 
empresa proseguir locos 
queréis , pues esta acerada 

S a c a  u n  p u ñ a l .  

brillante diáfana sierpe 
(que /aen  mi mano es guadaña) 
en vuestros aleves pechos 
abrir sabrá bocas tantas, 
que notando tantas puertas, 
no sepa dudosa el alma 
por qual intente salir, 
hasta que al fin sufocada 
en su misma d u d a , muera, 
sin que por ninguna salga.

L o s  2. Ved...
L u i s .  Nada tengo que ver.

de la Mamha,
L o s  2. Advertid...
L u i s .  No advierto nada.
L o s  2. M irad...
L u i s .  Nada miro ya.
I . Pues ya que á nuestras espadas 

no es permitido ofenderos, 
m i obligación aquí haga 
Jo que de su parte está.
H a de la  V enta?

S a l e n  L u c i n d a  , D o r o t e a ,  C l a r a , D .  
Q t i i x o t e ,  D .  F e r n a n d o , D .  J u a n ^  

y  C á r d e n l o  d e  g a l a .

T o d o s .  Quién llam a?
C i a r .  Qué veo? Ay de m íin felíce!
C a r d .  Quién este alboroto causa?
I .  Yo os lo diré brevemente:

El que presente se halla 
es mi amo el señor Don Luis 
de M endoza; de su casa 
fugitivo se ha venido, 
cuyo padre cOn- su' falta 
queda sintiendo mil muertes; 
nosotros con vlgiiancia 
en su alcance hemos venido; 
logramos en esta estancia 
encontrarle , pretendemos 
que con nosotros se vaya; 
mas canto se ha resistido, 
que hasta echar mano á la  helada 
cólera de ese puñal 
ha llegado.

D .  J u a n .  Pues qué causa, 
señor D. Luis , par.a esto 
tenéis ?

. ¿«// .Pues ya d&cUrarla^
es fuerza-, o id ; p-ro antes 
os h ago , señor, U salva
de que mi vida ó mi muerte,

^ del

J u ¡
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'E l A lc id s s  íítf
y  D .  A n t o n i o  d e  C a u t i v o ,  

l ' e n t . ^ o ,  señor,
no tengo en toda la  casa 
lugar en donde poder 
acomodaros.

’A n t .  M al haya
el cruel sañudo influxo 
de mi estrella siempre airada* 

D o r .  No as io s  desconsoléis , que 
por lo que toca i  esa Dama, 
con nosotras lo  mejor 
que se pueda, acomodada 
quedará. V a s e  t ¡  V e n t e r o .  ,

'A n t . Por ta l favor
rendido os beso las plantas.

Zar. Y yo las gracias que debo 
os rindo , por merced tanta.

Vos, señor mío , parece 
(según el trage declara) 
que sois Cautivo.

A n t .  Lo he sido.
Q i i i x .  y  que esta fermosa Dama 

es M ora , ó lo fue á lo menos. 
A n t .  Es así.
Q u i x .  Pues y o , i  D ios gracias, 

fui siempre un poco curioso, 
y  así de saber me holgara 
vuestra h is to r ia , por saberla, 
y  por s i acaso mi espada 
os puede de algo servir.

A n t .  Yo os lo estimo? qué fantasma 
es aquesta? <*/'•

C a r d .  Yo también
os suplico (si no os c.'iusa 
disgusto) vuestros Sucesos 
nos d igá is , porque la  rara 
beldad de esa Dama obliga 
á esta curiosidad.

A n t .  Para
que yo os obedezca, sm

l i  Mmcíuif 
el ruego, el precepto basca; 
y  así escuchad todo s, pues 
saber mi h istoria os agrada.
En las in trincadas, rudas, 
fuertes Leonesas montañas 
(P a tr iaq u e  produxo Alcides 
contra Sierpes Africanas, 
que infestaban venenosas 
el fértil Vergel de España) 
nací de padres, que i  un tiempo 
lo  noble y rico gozaban* 
que sin lo uno , lo  otro 
sirve de muy poco , ó nada, 
pues lo tico sin lo noble 
es fino oto en xerga vasta, 
y  lo noble sin lo rico 
mas cscorva que adelanta; 
y  la  peor de ambas cosas 
es aquesta , pues es clara 
cosa , que ya  en estos tiempo* 
mas (e ii opuestas balanzas) 
logra e l V illano que es rico, 
que el Noble que pobre se halla. 

’ . .A p e n a s , pues, en mi rastro 
diez y ocho señalaba 
U muerte con breves líneas, 
porque no se le olvidara 
qi.iando mis contados días 
su plazo á cumplir llegaban; 
quando el permiso mis padres 
dándome , que yo anhelaba, 
áF lan acs me partí ,_en donde 
llegó ¿  conseguir ra í espada 
( sin riecesicar mi ilustre 
ser , jam igos, ni galas) 
elevaf'mc á CapUan 
de l i s  Españolas Armas.' 
D rspues, sabiendo la  lig a  
quc/cou Venecia y España 
el gran Papa P ió  Quinto
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j / f a m o s o  D o7í
hacía contra la  airada • 
saña ambiciosa dcl Turco; 
pretendí en esta jornada 
hallarme , y lo consegiu.
Aquí empieza mi desgracia, 
ó 'iq iu  empieza mi fortuna,' 
pues equivocadas ambas' 
tanto están , que no sé si¡ 
fueron dichas ó desgracias.
En el Puerto de Mecina 
se unieron las tres Armadas, 
y  mandadas por el Marte 
que á Marte pavor le causa, 
por aque l, p ues, que al mlrat 
blandida su fuerte espada 
en su mano , e l sol se eclipsa, 
tiem bla el suelo , y el mar brama; 
en fin, por el grande , augusto 
Príncipe D. Juan de Austria,
A v\enco y mar embistieron, 
y  mor y  viento halagaban 
con ráfagas y  con olas 
de nuestras Naves la  saña.
A pocos días la fuerce, 
grande, numerosa Armada 
del Turco á encontrar llegamos, 
y  en media luna formadas 
las dos Armadas , al son 
de clarines y de caxas 
se embistieron , dando ai ayrc 
tan ta inmensidad de balas, 
y  tanto abismo de humo, 
que este del sol la  luz clara 
llegó á ocultar en sus nieblas: 
y  al estruendo que formaban 
los áspides de metal, 
las once esferas sagradas 
se estrem ecieron, al mundo 
previniendo ruina infausta:. 
TcescLciitos m il Turcos fueron

ha-

QuiXQte.
de la  siempre airada parca 
tristes despojos ; las mas 
Naves suyas maltratadas, 
en laberintos de espuma 
hallaron tumba salada.
Quince m il Cautivos , que 
al remo vogando estaban, 
lograron aqueste día 
la  libertad deseada.
Solo yo fui el desdichado, 
pues viendo á la  Capitana 
de M a lta , que á la  de Atgel 
casi rendida se hallaba, 
pues solo tres Caballeros 
con vida en e lla  quedaban, 
á la  de Argel embistió 
mi Nave , y que Iba mandada 
por el grande Juan Andrea,. 
Marino rayo de Ita lia .
A abordar, en f in , llegamos, 
y  con cólera bizarra 
á  U Galera M orisca 
salté , donde fue mi espada 
rayo , que contra sus vidas 
sangriento incendio abortaba. 
D ividió sañudo el mar 
las N aves, par cuya causa 
no pudieron mis Soldados 
seguirme (pena t ir a n a !)   ̂
y así cubierto de heridas 
desde la  frente á  la  planta^ 
á  C au tivo , de triunfante 
pasé en tan breve distancia. 
Solo esta Nave logró 
(en la' sangrienta batalla) 
escapírse ; y a s í , á Argel 
Esclavo fui ( pena rara !)  
en donde después de muchos 
dias , miré la  extremada 
beldad de Zorayda hermosa
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viento y mar nos ükron  alas 
paira v o la r , paes á pocos 
d ia s , ya Us deseadas 
Costas de España llegamos 
á descubrir, mas la  airada 
fortuna hizo aquella noche 
que im baxel nos encontrara, 
de Franceses: dúoiios 
el Renegado , no hablara 
ningimo , que eran Corsarios; 
y  a s i, aunque ellos preguntaban 
que quienes éramos , nadie 
quiso re.sponder palabra; 
pero soltando furiosos 
dos balas encadenadas, 
nuestro árbol mayor troncharon, 
y  abierta U infeliz barca, 
á fondo hubiéramos ido, 
sí á nuestros megos no echaran 
su esquife, en el qual á todos 
á  su navio nos pasan. 
Despojáronnos de quantos 
dineros , joyas y alhajas 
Zorayda y el Renegado 
traían , luego su saña 
á codos en una vela 
arrojamos al mar traca; 
mas anidando parecer, 
nos d ieron , en t in , su lancha 
para proseguir en e.la 
nuestro viage hasta España, 
y  á mí esposa dió el Patrón 
quarenca escudos en plata.
A  la  Costa , en 6 n , llegamos 
de la  grande Velez-Málag.s, 
en donde desembarcamos, 
y dimos a l cielo gracias.
A llí tomó cada uno 
sn nimbo , y yo con mi amada 
esposa, voy á ver sí

1/ fa m o so  Don Ouixote. a ;

Il­

la  siempre sañuda parca, 
de mi amado viejo padre 
reserva la  vida anciana.
Esta es mi historia , esta es mi 
felicidad y desgracia, 
y estas son codas mis dichas,, 
porque ya con mí adorada 
esposa , aun las désvciicuras 
pasan de venturas plaza.

D ./«.ta . Como vuestro nombre cs^ 
que no será cosa extraña 
os conozca, pues también 
de Us Leonesas Montañas 
soy.

A n t .  M i nombre es D . Antonio 
Viedma.

D .  J u a n .  Hermano del alma? 
dame m il veces los brazosj 
que ya muerto te lloraba 
mi cariño. D. Juan soy 
cn hermano.

A n t .  Tan no pensada A b r á z a n s e .  
dicha sin acción me dexa.

J u a n .  Los brazos tam bién, hermana 
me dad.

Z o r .  Y el alma con ellos.
J u a n .  C la ra , á  tus tíos abraza.
C i a r .  Yo la  enhorabuena á mí 

rae doy de dicha tan alta.
A n t .  y  Z o r .  L a  ventura solamente 

m ia es, hermosa Clara. A b r á z a n s e .

S a l e  M a r i t o r n e s  c o r r i e n d o  , y  e n c a r a - -  

s e  c o n  D .  Q u l x o t e .

M a r i t .  A y  ,  señ o r, acuda presto 
á escorvar una desgracia 
á  mi amo , que dos hombres 
le están dando tan gran carda, 
que creo que han de matarle,

D 2 se-
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según de recio le  cascan.
Q t ü x .  Por ahora no ha lugar 

vuestra pretensión, madama, 
porque no puedo mecerme 
en ninguna de esaS'danzas, 
s i 'para ello la  Princesa 
licencia no me da graca: 
mas- decidle i  vuestro amo 
se entretenga en la  batalla 
lo mejor que pueda, en tanto 
que la. ta l licencia alcanzan 
m is ruegos de la  Princesa.

M m t .  De esa form a, qnando vaya 
y a  estará en el otro mundo.

Eso importa poco ó nada, 
pues como la  tal licencia 
llegue yo á  tener , es clara 
cosa , que del otro mundo 
sabrá, sacarle mi espada, 
si el m undo, demonio y  carne 
embarazarlo Íntentar4y i; 
y  quando no , sabré daros 
tan furibunda venganza, 
que quedéis, por vida m ía, 
señora, mas que mediana 
mente satisfecha.

M a ñ t .  Lleve
el diablo , loco , tu alma: 
que en cosa qne canto importa 
se esté con esta cachaza!

0«w . EerraosaPrincesa, ya
de esta doncella (sentada 

,,la verdad esté en su lugar) 
habréis oido la  demanda: • 
y  así os pido...

Dor. La Ucencia
os doy.  ̂ ,

Ozt'Aí.Digo, una palabra; a  M a r i t .  

haced que toquen á muerto 
en la  IgU sia mas cercana-, V a se

El Alcídes de la Mancha^
T o d o s .  Vamos todos detras de é l, 

á  ver en lo que esto para.

V a n s í  t o d o s  , m e n o s  M a r i t o r n e s  , y  

s a l e  S a n c h o  c o n  u n a  a l b a r d a .

M a r i t .  Jesús , qué diablo de loco! 
mas aquí viene el panarra 
de su Criado.

S a m b a .  Q uiero , pues,
componer aquesta albarda, 
y a  que no hay nada que hacer. 

M a r i t .  O mi señor Sancho Panza ! 
S a m h o . O  mi Maritornes! quanco a p .  

va que el demonio me agarra 
con esta mnger ? porque 
sus dos ojillos traspasan 
un corazón , aunque encima 
qiurenta coletos trayga.

M a r i t .  De qué escás tan macilento? 
S a n e .  Es qne ahora pensando estaba 

en que tus ojos...
M a r i t .  Son negros.
S a n c h o ,  Sonlo , y pican...
M a r i t .  Ahtiaradas.
S a n c h .  En el corazón..- 
M a r i t .  Puñales.
S a n c h .  Causando un incendio..,: 
M a r i t .  Agita.
S a n c h .  Que acá en e l pecho..^
M a r i t .  Postemas.

U na picazón da.
M a r i t .  Sarna.
S a n c h .  Que rabia porque la  rasquen, 

y .quando la  rascan rabia.
M a r i t .  Pues rásquese con un canto, 

verá, como se le pasa. V a s e .  
S a n c h o .  S i yo hubiera consentido, 

bravo chascho mtt llevaba !
M as vamos ¿  lo  que importa,
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y  fa m o so  Don Qidxote.
que es darle quatio puntadas Q i i i x .  E ii, qué algazara 
á  mí albarda , porque de ellas 
tiene necesidad harta.

2 9

S i é n t a s e  á  c o n í p o n e y  l a  a l b a r d a ,  y  s a ­
l e  e l  B a r b e r o  c o n  g u i t a r r a  c a n t a n d o .

C a n t a  B a r b .  El famoso D. Quixote, 
y Dulcinea del Toboso, , ^
causan á la  Mancha glorias, 
y  al mundo mil alborotos. , 
V iv a  la  Mancha , viva, 
que .criar sabe
M anchegulllos, que al mundo 
temblar le hacen.
V aya  y  mas vaya, 
dale y  mas dale, 
que esta es la  MancheguIUa 
tonada andante.

S a n e .  V ive ños, que es el Barbero 
de la  refriega pasada !

B a r b .  Ah compadre: mas qué veo ? 
V ive Dios, que esta es mi albarda, 
y  este el picaro ladrón 
quem e la hurtó! ah perro, dac» 
mi albarda.

A s e n s e  l o s  d o s  d e  l a  a l b a r d a .
S a n c h o .  Como es aqueso ̂  

de daca , perro y  albarda ?. 
él es el albarda, el perro, 
el daca , el com a, y el vaya.

B a r b .  Suelea la  a lbarda, ó s i no 
los hocicos á puñadas 
te deshago. .

S a n c b .  Yo sabré
á él deshacerle las barbas.

B a r b .  Pues tómate esa. C á s c a n s e .
S a n e .  Pues toma esotra.

S a l e n  t o d o s  ,  y  l o s  d o s  Q u a d r i l l e r o s , y  

D o n  A n t o n i o  s a l d r á  d e  ¿ a l a n .

[ue

es esta ?
S a n c b .  Que este bergante 

la  albarda que en la  batalla 
vuestra merced le ganó, 
quiere quitarme.

Q u i x .  Ello es clara cosa, 
que yo á este buen hombre, 
en guerra buena y  honrada, 
le gané aquese .jaez, 
que en' su caballo llevaba, 
y  el gran yelmo de Mambrlno, 
que Sancho en la  alforja guarda.

B a r b .  Qué jaez , ni qué caballo, 
ni qué yelm o , ni qué haca ?
Yo , señores, en mi burro 
á  mi Aldea caminaba 
un d ía , y  porque llovía, 
en la  cabeza llevaba 
la  bacía ( que en mi pueblo 
soy el Barbero , á Dios gracias) 
encontré, pues, á este' hombre, 
(que creo e s , según su traza, 
el que llam an D . Quixote) 
y  sin decirle yo nada, 
con el lanzon enristrado 
me embistió con furia tanta, 
que dexé burro y bacía, 
y arranqué í  huir de su saña; 
y  el picaro del Criado 
me hurtó bacía y albarda; 
he hallado aquí .á é l y á ella 
ahora , y quiero cobrarla.

Q u i x .  Hermano, yo no me meto 
en que albarda aquesa alhaja 
se.a ; mas en lo del yelmo 
encendéis poco de armas, 
que él es yelm o , y de MambrinOj 
por aquestas cruces santas; 
y  porque se vea , Sancho, .,

ve,
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20 El Alcides de
ve , V aquí al punto le saca.

S M c h .  Par Dios , si vuestra merced 
no hace otra mejor probanza, 
perdido el pleyto tenemos 
desde ahora, porque esa es mala, 
pues ella es b ac ía , como 
mi madre muger.

Q u i x .  Qué aguardas?
T ráe le , y estos señores 
dirán lo que en ello h a y sL .V a s .S a f i c h ,

B a r b .  V ive D io s , que harán que un 
se dé de calabazadas, (hombre 
queriendo contradecir 
lo que es mas claro que el agua!

S a l t  S m c h o  c o n  l a  b a c í a .

S a n c h .  Aquí esta'.
Q u - ix . Vean ustedes

aquí ahora, con qué cara 
d irá este hombre, que no es 
yelmo este?

B a r b .  A y  ta l matraca!
pues no se ve que es bacía?

M a c í .  Señores, la  verdad valga; 
yo  también Barbero soy, 
y  ha veinte años que carta 
tengo de ex im en , y fui 
Soldado en mi edad pasada, 
y  así entiendo de hetramlentas 
de Barbería y de Armas; 
y que no es , digo ,  tansolo 
bacía e s ta , mas le falca^ 
para serlo mas que á  mí 
me falta para se ; Papa: 
y también digo , no es 
este yelmo entero , á causa 
de faltarle la  babera.

Q u i x .  Eso es cierto.
B a r b .  O  cataratas  ̂  ̂

tengo en los o jo s , o e 
borrachos los que esto

la Manchüy
Si ese es yelmo , y  no bacía, 
com.o usted afirm a, basta 
que debe de ser jaez 
la  albarda ?

Q u i x .  En eso mi baza 
saco ; albarda me parece; 
mas son ta le s ,  y tan raras 
las cosas de este Castillo , 
que el vino se vuelve agua.

C u r a . Y  qué Venta es en la  que 
aqueso mismo no pasa?

Q u í x . Y  a s í, estos señores digan 
si es albarda ó no es albarda.

C a r d .  Yodos votos tomaré 
en secreto á codos.

T o d o s .  V aya.

H a c e  C á r d e n l o  q u e  t o m a  l o s  v o t o s .  
B a r b .  La albarda en jaez me vuelven, 

como en Navidad es Pasqua. 
Q u a d r i l l .  I.  O y es , me parece que, 

s i las señas no me engañan, 
este hombre es contra quien 

, mandamiento traemos para 
prenderlo, porque soltó 
í  los reos que llevaban 
á las Galeras.

Q u a d r i l l .  2. Pues mira
el mandamiento ,  despacha.
S a c a  u n  l i b r o  , y  h a c e  q u e  l e e .  

C a r i .  El caso e s , buen hombre, que 
todos á una voz declaran 
conformes , que este es jaez,, 
y  no albarda.

B a r b .  Quien ta l habla 
estará hecho una ub.a, 
que es, voto á Dios, tan albarda 

. como el padre que me hizo.
L o s  2. Q u a d r .  El es,favor a la san ta  

Hermandad, contra este Infame.
S a -

Qu

Os
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y  fa m o so  Don Qnlxoíe.
S a c a n  v a r a s  d s  J u s t i c i a ,  y  a s m  á  venid preso 

D. Q u i c e .
Q u i x .  Qué es lo que hacéis , gran 

canalla?
C a r d . y  F e r .  Apartaos: qué es aquesto?
Q u a d r i l l .  Este papel lo declara:

Aqueste hombre áiinos presos, 
que su M agjstad  enviaba 
á  Galeras , con violencia 
puso en Ubertá , y la  santa 
Hermandad manda prenderle; 
no so tro s, como estas varas 
muestran , somos QuadrUlecos, 
y  orden traemos firmada 
de prenderle.

Q u i x .  Pues borrachos,
gente v i l ,  ruin y malvada, 
no Quadrilleros , ladrones 
en quadrilla , s í , panarras; 
salteadores de caminas 
con licencia de la  santa 
Hermandad : quién el vergante,
Insolente , papanatas, 
fue, que firmó mandamiento 
de prisión contra la  hidalga 
persona de un Caballero 
Andante ? quién? quien no alcanza 
á  saber, que ningún Juez 
tiene jurisdicción para 
prenderlos ; y finalmente, 
en A frica , Europa y Asia 
h a y , ni habrá habido ,  n i habrá 
(entre todos los que haya¿
Caballero E lídante, que 
con muy lindísima gracia, 
á  trescientos Quadrilleros 
no sepa d a r , s i se enfada, 
trescientos palos bien dados, 
como aquel que no hace nada?

Q í i a d .  I .  Eso ahora lo vétenlos;

3»

A n t .  Camaradas^
ved que estoy yo de por medio, 

Q í i a d .  I. Aunque el mundo lo estor- 
lu  de ir preso. (vara,

A n t .  Con efecto,
que mis súplicas no bastan? 

Q u a d r .  r. Aquí súplicas no sirven, 
n i palabras.

A n t .  Si palabras
no bastasen , bastarán 

Q u a d .  I. Qué han de bastar ?
A n t .  Cuchilladas, R i ñ e n .

voto i  D io s , que ya  la poca;:- 
S a n c h .  Y a se ha empezadoesta daiua. 
A n t .  Paciencia que tengo;:- 
S a n c h .  Aprieta.
A n t .  Se acabó.
B a r b .  A y  ,  que se matan !
Q fu ' x .  A ellos , cuerpo de Christo,.

que aquí está mi cim itarra.
Ca> "d. Mueran, D. Antonio , todos. 
F e r n .  A  tu lado está mi espada. 
C u r a .  C aballeros, reprimid 

unos y  otros la  saña, 
supuesto que todo puede 
sin desazón ni dcs°racÍ3 
componerse.

F e r n .  A n t . y  C a r d . T ü z  qué forma? 
C u r a ,  De aquesta : ya veis la  rara 

A  l o s  Q u a d r i l l e r e s .  
locura de aqueste hombre; 
y  a s í os pido que en la  instancia 
no prosigáis de querer 
prenderle.

Q u a d r i l l e r o s .  En todo postrada 
nuestra obediencia tenéis.

C u r a .  Yo os doy las debidas gracias, 
F e t n .  Pues yo á vos, os pagaré 

lo (jLte la  bacía valga
yAyuntamiento de Madrid



5 a El Alcides de U Mancha,
^  y  la  albarda, s i quedáis Q u i x .  Qué va que i  palos te h a p

contento .
R t r b .  De buena gana.
S a í i c h .  Dígame usted , seor Maese, 

á  cómo estamos de albarda? 
M a e s .  Con ella, Sancho , re quedas. 
S u n c h .S i^  pues voy á remcndarla.Fít/. 
C u r a .  Vamos adentro nosotros. 
C a r d .  F e r n . y  A n t . V n m o s ,  pues.PííW. 
Q u i x .  Si no ajustara 

el Padre Cura las paces, 
ninguno vivo quedaba.

TERCERA JORNADA. 

S a / en  D. Q i i i x o t e  y  S a n c h o  P a n z a .

gai.Q nc es lo que me quieres,hombre, 
que me andas con que en secreto 
tienes que hablarme? de qué 
estás triste y macilento ? 
qué quieres, p u es , y qué tienes? 

S a n c h o .  Qué he de tener, si en un crc- 
volaron las esperanzas (do
que tenia de que presto 
lle g ir ia  á ser V irrey,
6  de una Insula á lo menos 
Gobernador >

Q u / x . Pues qué hay?
S a n c h o .  Qué ha de haber?
Q í i i x .  D ilo , cam ueso.'
S a n c h o .  M al haya, amen, mi fortuna.
Q / íix . Acaba y a ,  majadero; 

rabiabas porque te oyera, 
y ahora que te escucho', quedó ' 
te estás : vom itá, animal, 
pues ya te meco los dedos.

S a n c h o .  Es el caso.
Q u ¡ x .  D ilo , pues.
S a n c h o .  Que á raí me suceda esto !

que desembuches el cuento?
S a n c h o .  Qué cuento ni Satanás, 

s i es un cuento todo ello? 
porque el Gigante que has 
de matar , es un enredo; 
el ta l Rcyno es un demonio 
que me lle v e ; el hechicero 
del Rey padre es Bcrcebú; 
y  lá  Reyna es en efecto 
ía  puta que me parió, 
y aquesto es todo lo cierto.

Q u i x .  Supongo que tii has bebido, 
y el vino aquestos enredos 
te  hace fraguaricn la  cholla.

S a n c h o .  Qué N'ino, ni qué crabclecoí. 
s i no lo quieres creer, 
ven , y  con tus ojos mesmos 
verás como la  ta l Reyna 
Mlcomicona se ha vuelto 
en una D am a, que se 
llama , si mal no me acuerdo^ 
D orotea, y el Gigante 
en un señor Caballero, 
que fue e l que el tuerto le hizo^l 
y  ya le ha deshecho el tucrto.\ 

Q u i x .  M ira , hombre, b ie iip o d ri 
ser que sea todo eso 
como dices ; mas aunque 
ello sea así , no es cierto , 
porque ya cenemos visto, 
que rodo es encantamentos 
este diablo de Castillo .
Y a viste como en'Mos cueros 
de vi-no se Volvió el 
G igante que había muerto; 
de una-ventana colgado 
esta noche me tuvieron; 
y la  otra vez que estuvimos 
aq u í, ya viste tú mesmo

Q h

S a i

S a .

C a
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^ f a m o s o  - D o ? ]  OulX 9te .
l o s  d i a b ó l i c o s  e n c a d c o s  

q u e  á  l o s  d o s  n o s  s u c e d i e r o n .  

Sancho. Q n e  f u e s e  e n c a n t o  l o  d e  

v u e s t r a  m e r c e d  ,  n o  m e  m e t o ;  

m a s  q u e  h i c  e n c a n t o  l o  q u e  

Á m í  m e  s u c e d i ó ,  n i e g o j  

p u e s  r e a l  y  v e r d a d e r a  

I m e n t e  f u e  e l  m a n t e a m i e n t o  

'  q n e  m e  d i e r o n ;  p o r  m a s  s e ñ a s ,  

q u e  e l  u n o  d e  l o s  q u e  a s i e r o n  

l a  m a n t a ,  f u e  e s c  m a l d i t o  

e n d e m o n i a d o  V e n t e r o ,  

q u e  c o n  m a s  r i s a  q u e  f u e r z a  

m e  h a c i a  a n d a r  p o r  e l  v i e n t o ;  

y  a q u e l l o  e n  d o n d e  s e  l l e g a  

í  c o n o c e r  l o s  s u g e c o s ,  

m a s  e s  m u y  m a l a  v e n t u r a ,  

s e ñ o r ,  q u e  n o  e n c a n t a m e n t o .  

Qh'i.x, E l l o  ,  e n  f i n  ,  y o  q u i e r o  i r  

á  v e r  d e  e s a  R e y n a  y  R c y n o  

l a  t r a n s f o r n u í i  ) i i  q n e  d i c e s ;  

y  s i  e s  a s í ,  y o  t e  o f r e z c o  

h a c e r  u n a ,  q u e  l o s  d i a b l o s  

d é n  á  s í  e l  t a l  c m b e l e - c o .  Vase. 
d ’a r t f . Q u a n d o  q i i e r r á D i o s  s a c a r m e  

d e  s e r  a n d a n t e  E s c u d e r o ! Vase.

Salen p e r  d istin tas puertas Cardeni» 
y  Lucinda, sin v erse.

Cari.  H a s t a  a q u í ,  d e  t í ,  f o r t u n a ,  

s e  q u e x ó  m i  t r i s t e  s u e r t e ,  

p u e s  n u u c a  c o n s i g u i ó  v e r t e  

c o m p a s i v a  v e z  a l g u n a :  

c r u e l ,  f i e r a  é  i m p o r t u n a  

f u e  c o n m i g o  t u  i n f l u e n c i a ;  

m e  d i s t e  c o n  m i  p a c i e n c i a  

d e  t u s  r i g o r e s  e l  c e ñ o ,  

é  i ú c i s r e  ,  s a ñ u d a  ,  e m p e ñ o  

d e  v e n c e r  m i  r e s i s t e n c i a .

3 3
Luc. H a s t a  a q u í  c o n t r a  m i ' v i d a ,  

h a d o  i r a c u n d o  y  s e v e r o ,  

d e  t u s  r i g o r e s  l o  f i e r o  

q s t c o t a s c e  s i n  m e d i d a ;  

u n a  y  o t r a  c r u e l  h e r i d a  

d e  a u s e n c i a ,  s u s t o s  y  cnojOS 
fueron m í s e r o s  d e s p o j o s  

d e  m i  a m o r ,  y  e n  t r i s t e  c a l m a  

l o s  s e n t i m i e n t o s  d e l  a l m a  

e x h a l a b a  p o r  l o s  ojos.
Card. M a s  a l  f i n ,  c o m o  d e i d a d ,  

d e  m í  t e  h a s  c o m p a d e c i d o ,  

y  t u  p i e d a d  t a n t a  h a  s i d o ,  

c o m o  f u e  t u  c r u e l d a d :  

m a l  d i g o  ,  q u e  t u  I m p i e d a d  

n u n c a  f u e  t a n  s u p e r i o r ,  

q u e  h a y a  i g u a l a d o  a l  f a v o r  

q u e  h e  r e c i b i d o  d e  t i ,  

p u e s  y a  n i  a u n  t ú  p u e d e s  ( s í )  

h a c e r  m i  d i c h a  m a y o r .

L'ic. M a s  q u a n d o  n i n g ú n  c o n s u e l o  

p o s i b l e  á  m i  m a l  h a c i a ,  

h a l l é  e n  t í  l a  d i c h a  m í a ,

« i  e n  t í  h a l l é  m i  d e s c o n s u e l o ;  

i n t e n t a s t e  c o n  d e s v e l o  

( e n  p e s a r e s  r i g u r o s o s ,  

y  e n  b i e n e s  m a r a v i l l o s o s )  

a l  m u n d o  d a r  á  e n t e n d e r ,  

q u e  t i e n e s  p o d e r  d e  h a c e r  

d e s d i c h a d o s  y  d i c h o s o s .

Card. P u e s . . .  m a s ,  e s p o s a  q u e r i d a i

Luc. A d o r a d o  d u e ñ o  m i ó  ?

Card. V i d a  d e l  a l i e n t o  m Í o ?

Luc. D e l  a l i e n t o  m í o  v i d a ?

Card. P u e s  y a  l a  c r u e l ,  r e ñ i d a  

s u e r t e  ,  d e  s u s  f i e r o s  l a z o s  

n o s  s o l t ó .

i a í ' . , P i i c s  y a  l o s  p l a z o s

s e  c u m p l i e r o n  d e l  t o r m e n t o .

L'.is 1. HaUen mi gozo y mi alienta

o s
E 5-'-
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j/  JCimosQ
n o t i c i a  ( p n e s  m i  L s c u d e r o  

d e  t o d o  l l e g ó  á  í n f o m i a n n e )  

d e  c o m o  v u e s t r a  g r a n d e z a  

h a  l l e g a d o  á  a n i q u i l a r s e  

t a n t o  ,  q u e  d e  g r a n  P r i n c e s a ,  

y  d u e ñ a  d e  I m p e r i o s  g r a n d e s ,  

á  u n a  p a r t i c u l a r  D a m a  

r e d u c i d a  e s t á i s ;  n o  m e  h a c a  

e s t o  a d m i r a c i ó n  n i n g u n a ,  

p u e s  t r a n s f o r m a c i o n e s  t a l e s  

c o m o  e s t a s ,  y  m u c h o  m a s  

e x q u i s i t a s  y  a d m i r a b l e s  

h a n  s u c e d i d o ,  p u e s  c i e r t o  

e s ,  q u e  h a y  s i e m p r e  N i g r o m a r i t e s ,  

q u e  u n o s  p e r s i g u e n  f u r i o s o s ,  

y  o t r o s  a m p a r a n  a f a b l e s  

l a s  e m p r e s a s  y  p e r s o n a s  

d e  C a b a l l e r o s  A n d a n t e s i  

y  a s í  e x t r a ñ o  n o  s e r á ,  

q u e  a l g u n o  d e  l o s  f a t a l e s  

M á g i c o s  q u e  m e  p e r s i g u e n  

h o y  v u e s t r a  p e r s o n a  g r a n d e  

m u d e  ,  y  d e s h a g a  s u  s e r ,  

p o r q u e  m i  v a l o r  t r i u n f a n t e  

n o  l l e g u e  i  l o g r a r  e l  l a u r o  

d e  e s t a  a v e n t u r a  a d m i r a b l e .

M a s  s i  e s t o  h a  s i d o  p o r  o r d e n  

d e l  c a l  N i g r o m a n t e  p a d r e  

T u e s t r o ,  p o r  j u z g a r  n o  e s  

m i  i n v i c t o  v a l o r  b a s t a n t e  

p a r a  l o g r a r  e s t a  e m p r e s a ,  

h e n d i e n d o  l a s  f o r m i d a b l e s ,  

y  d e s a f o r a d a s  f u e r z a s  

d e l  d e s c o m u n a l  G i g a n t e ,  

q u e  v u e s t r o  R e y n o .  o s  u s u r p a ;  

d i g o ,  q u e  p o c o  d e  a c h a q u e s  

s u p o  d e  C a b a l l e r í a s ;  

y  q u e  p o r  m a s  q u e  e s t u d i a s e ,  

u i  d e  l a  M i s a  á  l a  m e d i a ,  

n i  q u a a t a s  s o n  c i n c o  s a b e .

JctmosQ Don Quixote 3 5
p o r q u e  s í  h u b i e r a  l e í d o  

c a n  a t e n t o  y  v i g i l a n t e  

c o m o  y o  l o s  t a l e s  l i b r o s  

y  p r o e z a s  s i n g u l a r e s  

d e  C a b a l e r o s  ,  s u p i e r a ,  

c o m o  o t r o s  ,  d e  m i l  q u i l a t e s  

m e n o s  d e  v a l o r  y  f a m a  

d e  l a  q u e  e n  m í  l l e g a  i  h a l l a r s e ,  

h i c i e r o n  c o s a s  m a y o r e s .

Y  a s í ,  s i  e s t e  e x t t a v a g a n t e  

m e c a m ó r f o s c  o s  h a  h e c h o ,  

p o r  l o  q u e  h e  d i c h o  ,  q u e  d a r l e  

n o  c e n c i s  c r é d i t o  a l g u n o ,  

y  h a c e d  d e s h a c e r l e  t r a t e ;  

p o r q u e  s i n o  ,  j u r o  á  C r i s t o ,

( y , j u r o  a l  c i c l o  r a d i a n t e  

d e  l a  s i n  p a r  D u l c i n e a ,  

a l m a  d e  e s t e  p e c h o  a m a n t e )  

q u e  á  v u e s t r o  p a d r e  ,  y  a l  R e y n o ,  

y  a l  C a s t i l l o ,  y  a l  G i g a n t e ,

( y  a l  d e m o n i o  q u e  l o s  l l e v e )  

l o s  a r r o j e  m i  c o r a g e  

m a s  a l l á  d e  m a s  a c á ;  

p o r q u e  e n  l l e g a n d o  e s t o s  l a n c e s  

a l  p a d r e  q u e  m e  p a r i ó  

l e  d a r l a  c o n  u n  d i a n t r e .

D ( ? r .  V u e s t r o  E s c u d e r o  ,  s e ñ o r ,  

l l e g ó  m u y  m u c h o  i  e n g a ñ a r s e  

e n  l o  q u e  o s  d i x o  ;  p o r q u e  

a u n q u e  u n a  m u d a n z a  g r a n d e  

h a  h a b i d o  e n  m í ,  q u e  m i l  d i c h a s  

h a  l l e g a d o  á  f r a n q u e a r m e ,  

y  c a n  g r a n d e s ,  q u e  a u n  m i  g o z o  

i  e x p l i c a r l a s  n o  e s  b a s t a n t e ,  

c o n  s e c  m i  g o z o  t a n  s u m o ;  

s o y  U  m i s m a  q u e  f u i  a n t e s ,  

y  e n  l a  d e t e r m i n a c i ó n  

a u n  p e r s e v e r o  c o n s t a n t e ,  

d e  q u e  m e  a m p a r e  e l  v a l o r  

d e  e s c  b r a z o  I n c o n t r a s t a b l e ,

E a  - q u '
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fam oso Don Qiiixoíe.
i, n u e s t r a  A l d e a  ( y  d  q u e  á  d o r m i r s e ,  s i n  p e r d e r

m e  p a r e c e  q u e  e s  i n a s  f á c i l ,  

y  m a s  q u a n d o  e l  f i n g i m i e n t o  

e m p e z a d o  y a  n o  e s  d a b l e

37

t i e m p o  ,  e x e c u t a r  e l  U n c e - .

c o n t i n u a r  ,  p u e s  h a b i e n d o  

j u n t a d o  l a  e s t r e l l a  a f a b l e  

á  D .  F e r n a n d o ,  y  á  m i  s a  

D o r o t e a ,  d e  s e m b l a n t e  

m u d a r o n  t o d a s  l a s  c o s a s )  

e s ,  e l  q u e  ( p u e s  c a r r u a g e  

t e n e m o s  ,  g r a c i a s  a l  C i e l o ,  

y a  e n  d o n d e  p o d e r  l l e v a r l e )  

l u e g o  q u e  l l e g u e n  a l  s u e ñ o  

s u s  s e n c i d o s  í  p o s t r a r s e ,  

e n  u n a  j a u l a  q u e  t i e n e  

e l  V e n t e r o  ( v  y o  c o m p r a r l e  

d e t e r m i n o ,  l e  m e t a m o s ,  

y  d i s f r a z a d o s  e n  t r a g e s  

d i v e r s o s  ,  l e  a c o m p a ñ e m o s  

t o d o s ,  h a s t a  c o l o c a r l e  

e n  e l  c a r r o ;  p u e s  n o  h a y  d u d a  

( q u e  c o m o  d e  e s o s  d i s l a t e s  

d e  l o s  m a l é v o l o s  l i b r o s  

d e  C a b a l l e r í a s ,  t r a c  

e l  j u i c i o  t a n  p o s e í d o )  

h a  d e  l l e g a r  í  j u z g a r s e  

e n c a n t a d o  ,  p o r  l o  q u a l  

{ t e n g o  p o r  m u y  i n d u d a b l e )  

n ó  h a  d e  i n t e n t a r  c o s a  a l g u n a  

p r a c t i c a r  p a r a  e s c a p a r s e .

Juan .  E l  m e d i o  c r e o  q u e  s e a  

e l  m e j o r  q u e  p u e d a  h a l l a r s e .

Fern. Y o  ,  q u e  e s  e l  m a s  a c e r t a d o  

j u z g o .

Card. D e l  p r o p i o  d i c t a m e n  

s o y .

Artt. P u e s  m a n o s  á  l a  o b r a ,  

y  q u a n C o  s e a  t o c a n t e  

a l  c a s o  t e n e r  d i s p u e s t o ,  

p a r a  a l  p u n t o  q u e  l l e g a r e

Maes,  V a m o s ,  q u e  l a  h o r a  n o  v e o  

d e  s a l i r  d e  e s t a s  a n d a n t e s  

a v e n t u r a s ,  t r a s  d e  u n  l o c o ,  

q u e  s e r l o  á  t o d o s  n o s  h a c e .  

Luc. C o n q u e ,  a m i g a ,  ! o  d e  s e r  

R c y n a ,  y a  l l e g ó  á  a c a b a r s e ?  

Dor. T o d o  l o  q u e  e s  a p a r i e n c i a  

e s  f u e r z a  e n  b r e v e  s e  a c a b e .  

M arit.  Y o  t a m b i é n  e n  e s t e  e n c a n t o  

q u i e r o  i r  i  t e n e r  p a r t e ,  

p o r q u e  h e c h i z o  ,  y  s i n  m u g e r e s ,  

n o  p u e d e  h a c e r s e  n i  d a r s e ,  

p u e s  n i n g u n o  h a l l a r á  h e c h i z o ,  

c o m o  e n  e l l a s  n o  s e  h a l l e .

Vanse,  y  sak Dona C!a-'a. 
C / < j ? * . / Q u é  l a r g o  p a r e c e  e l  t i e m p o ,  

q u é  d i l a t a d o s  l o s  d í a s  

á  a q u e l  q u e  a l g o  e s p e r a  ,  y  m a s  

q u a n d o  e s p e r a  a l g u n a  d i c h a ! 

H o y  e l  C r i a d o  p a r t i ó  

d e  D .  L u i s ,  á  d a r  n o t i c i a  

á  s u  p a d r e  d e  l a  g r a n d e  

f e l i c e  f o r t u n a  m í a ;  

y  c o n  n o  h a b e r  a u n  l l e g a d o  

( a y  d e  m í ! )  á  c u m p l i r s e  e í  d i a ,  

y a  m e  p a r e c e  q u e  c a r d a ;  

m a s  h á c i a  a q u í  s e  e n c a m i n a  

e l  q u e  e s  v i d a  d e  m i  m u e r t r ,  

s i e n d o  m u e r t e  d e  m i  v i d a .

Sale D. Luis. A d o r a d o  d u e ñ o  m i ó  }  

b i e n  q u e  t u  r a r a  d i v i n a  

h e r m o s u r a  h a b l a  d a d o  

n u e v o  s e r  y  v i d a  a l  d i a ,  

m o s t r a r o n  f e s t i v a m e n t e  

c o n  d e m o s t r a c i o n e s  f i n a s ,  

e l  s o l ,  e l  a y r c  y  e l  p r . a d o , -  

í  l o s  a r r o y o s  y  a v e c i l l a s ,

\ < 0 1 1  f l o r e s ,  t r i n o s  y  l u c e s ,Ayuntamiento de Madrid



El Alcides de
c o i i  s u s u r r o s  y  c o n  r i s a .

Ciar. A  n o  h a b e r  v i s t o  e n  t u  a m o r  

d e  s e r  c i e r t o  s e ñ a s  f i x a s ,  

e l  v e r t e  t a n  l i s o n j e r o  

h a c e r m e  t e m e r  h a r í a ,  

q u e  d o r a b a  l o  c l o q ü e n t e  

l o  f a l s o  d e  l a s  c a r i c i a s .

Luis.  N o  d u d o ,  q u e  c o m u n m e n t e  

e s  o p i n i ó n  r e c i b i d a ,  

q u e  s e n t i r  m u y  b i e n  n o  s a b e  

a q u e l  q u e  m u y  b i e n  s e  e x p l i c a ;  

m a s  l o s  q u e  e s t a  r e g l a  s i g u e n ,  

m u c h o  d e  l o  c i e r t o  d i s t a n ,  

p u e s  q u a n d o  e x p r e s i o n e s  m u c h a s  

a l  l a b i o  e l  c o r a z ó n  d i c t a ,

( s e a n  d e  q u e x a s  ó  d e  h a l a g o s )  

q u e  h a y  m u c h o  e n  é l  a c r e d i t a  

d e  a q u e l  a f e c t o  q u e  e x p r e s a ;  _ 

y  a l  c o n t r a r i o  ,  e l  q u e  c o n  t i b i a s  

r a z o n e s  á  e n t e n d e r  d a , ^  

y a  e n o j o s ,  ó  y a  c a r i c i a s ,  

ó  m u y  p o c o  s i e n t e  ,  6  n a d a ;  _ 

p u e s  q u a n d o  h a y  c a u s a  q u e  i m t a  

e l  a f e c t o  ,  e s  f u e r z a  s e a u  

m u c h a s ,  y  m u y  r e p e t i d a s   ̂

l a s  v o c e s ,  q u e  e s  e l  a l i v i o  

q u e  h a l l a  e l  m a l  e n  s u  f a t i g a s  

e s t a s  e l  d o l o r  l a s  f o r m a ,  

a u n q u e  e l  l a b i o  l a s  e x p l i c a ,  

y  p o r  e s t a  c a u s a  s o n  

m u c h a s ,  y  m u y  e x p r e s i v a s .

- N u n c a  p u e d e  e x p r e s a r  t a n t o  _

( p o r  m a s  q u e  m u y  b i e n  l o  f i n j a )  

e l  q u e  s i n  l e s i ó n  s e  h a l l a ,   ̂

c o m o  e l  q u e  t i e n e  l a  h e r i d a ;  

a q u e \  t i e n e  q u e  e s t u d i a r  

l o  q i i o  f i n g i r  d e t e r m i n a ,  

y  a s í  h a b l a  p o c o  ,  p o r q u e  

n ú i c h o  t i e m p o  n e c e s i t a .

A  e s t e  ,  c o m o  s u  d o l o r  ^

la Manchay
e s t á  b u s c a n d o  s a l i d a

p o r  d o n d e  e x p e l e r  s u s  p e n a s ,

(  p o r  v e r  s i  a s i  l a s  a l i v i a )  

s i e m p r e  l e  q u e d a  q u e  h a b l a r  

p o r  i n f i n i t o  q u e  d i g a .

C k r.Y o  c o n t r a  a q u e s c  a r g u m e n t o  

d i g o . . .  m a s  n o  d e t e r m i n a  

d e c i r  y a  n a d a  m i  v o z ,   ̂

p u e s  s i  n o  i n i e u c e  l a  v i s t a ,

D .  Q u i x o t e  h i e l a  e s t a  p a r t e  

v i e n e :  i  D i o s ,  p u e s .

Luis. E l  t u  v i d a

e d a d e s  e t e r n a s  g u a r d e .

/ í /  irse í  ettPrar ,  sále D. Quíxote.

Quix. P u e s  s e ñ o r  D . L u i s ,  c o n  p r i s a  

t a n t a ,  d ó n d e  v a i s ?

Luis. A v e r  ,

s i  c o n s i g o  l a s  f a t i g a s  

d e l  e s p e r a r  ,  d i v e r t i r  

d e . e s e  p r a d o  e n  l a s  d e l i c i a s ,  

q u e d a d  c o n  D i o s .  '

Quix. E l  m o z u e l o  ^

r e b i e n t a  d e  h i p o c o n d r í a  

a m o r o s a  :  m a s  q u é  m u c h o ,  

s i  á  m í  m i  d u l c e  e n e m i g a  

D u l c i n e a  m e  h a c e  q u e ^  

t e n g a  l a  e n f e r m e d a d  m i s m a ,  

m a s  d e s c a n s e m o s  u n  r a t o ,  

q u e  m i  p e r s o n a  r e n d i d a  

e s t á ,  y  m a ñ a n a ,  s i  D i o s  

n o s  l o  p e r m i t e  ,  e s  e l  d í a  

d e  m a r c h a r  e n  b u s c a  d e  

e s a  b c s t l a z a  m a l i g n a  

d c l  d e s c o m u n a l  G i g a n t e .  

H á g p t e  m i  c o l c h ó n  ,  s i l l a .

Ethase á dorm ir en m a  sUU ,  v  

Cárdenlo ,  Fernando ,  Antonio y  i

a

D,

Ayuntamiento de Madrid
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ra co n m ed ia s ca r e ta s en e lr o s tr o ,y  de- d e l  G i g a n t e  ( ó  s u e r t e  I m p í a

Un

tra s Sancho ,  como acechando  ,  Doro­
tea , y  las demás a l paño, y  D .Juan  

saldrá sin  careta.

Dor. D e s d e  a q u í  o c u l t a s  p o d e m o s  

( s i n  l l e g a r  i  s e r  s e n t i d a s ^  

v e r l o  t o d o .

Saneh. Q u i é n  s e r á n

e s t a s  v i s i o n e s  m a l d i t a s ,  

q u e  s i n  s a b e r  e l  p o r  d o n d e  

v i n i e r o n ,  e s t a  v i s i t a  

n o s  h a c e n  ?

Cura. A h o r a ,  p o r q u e  

n o  c o n s i g a  d e s t r u i d a  

d e x a r  t o d a  n u e s t r a  t r a z a ,  

s i  e s  q u e  a c a s o  d e t e r m i n a  

r e s i s t i r s e  e n  d e s p e r t a n d o ,  

a t a r l e  e s  c o s a  p r e c i s a  

l a s  m a n o s .  Atanle las manos.
Card. P u e s  a s í  s e a .

Saneh. Q u é  e s  a q u e s t o ?  p r i s i o n d e a ?  

e s o  ,  n o  ,  j u r o  i  C r i s t o ,  

m i e n t r a s  y o  t e n g a  b o q u i t a  

c o n  q u e  d a r  v o c e s .  S e ñ o r ,  

s e ñ o r  D .  Q u i x o r c ,  a p r i s a  

d i s p i í - r c e  ,  p o r q u e  p r e n d e r l e  

I n t e n t a n .

D ispierta D. Qtt'ix. Q u é  v o c e r í a  

e s  e s t a ?  p e r o  q u é  v e o ?

Y o  a t a d o ,  V i r g e n  b e n d i t a ,  

y  c e r c a d o  d e  f a n t a s m a s  ?  

s i n  d u d a  q u e  l a  c u e m í g a  

e s q u a d r . a  d e  e n c a n t a d o r e s ,  

q u e  p c r . i g i i c n  c o n  p e r f i d i a  

m i s  v a l e r o s a s  f a z a ñ a s ,  

e n c a n t a r m e  d e t e r m i n a n ,  

p o r q u e  i n !  i n a u d i t o  e s f u e r z o  

l i o  l l e g u e  á  l o g r a r  d a r  s i m a  

i  l a  e s p a n t a b l e  a v e n t u r a

e l l o  n o  h a y  s i n o  e s  t e n e r  

p a c i e n c i a  ,  q u e  v a l e n t í a s  

c o n  d e m o n i o s ,  e s  l o  p r o p i o  

q u e  á  u n a  t a r a s c a  e c h a r  g u i n d a s .

Saneh. I r a  d e  D i o s  ,  y  l o  q u e  

M irando adentro. 
h a c i a  e s t a  p a r t e  c a m i n a !

Quix. T o m a  ,  s i  l l u e v e n  d e m o n i o s .  

£ 1 . e n c a n t o  e s  n i ñ e r í a .

Salen de máseara en  e l  trage que me­
jo r  parezca quatro hombres , y  quatro 
m ugeres tantando y  baylando  ,  ton 

hachas tn  ¡as manos.

'Músie. E l  g r a n  P a l a d í n  

q u e  h o y  r e s u c i t a  

l a  O r d e n  i n s i g n e  

d e  C a b a l l e r í a ,

á l a  M a n c h a  d a n d o  ^

g l o r i a  e s c l a r e c i d a .

V e n z a  ,  r i n d a ,  p o s t r e ,  

t r i u n f e  ,  r c y n e  y  v i v a .

Quix. Q u é  e s  c s t o ? e l o g i o s  m e  c a n t a n ,  

q u a i i d o  e l l o s  m e  m a r t i r i z a n ,  

a t á n d o m e  ,  y  e s t o r v a n d o  

t r i u n f o s  á  l a  e s p a d a  m i a ?

Canta M ug.  i .  O c u p e  t u  p e r s o n a  

e s t a  e n c a n t a d a  j a u l a ,  

q u e  a l  M i c o m i c o n  R e y n o  

d e  l l e v a r t e  s e  e n c a r g a .

M ésenle en una jaula.
Canta  2 .  P i e r d e  q u a n c o s  r e c e l o s  

f i n j a  t u  f a n t a s í a ,  

m i e n t r a s  d i c e n  a l e g ' ' e s  

u u c s t r a s  v o c e s  u n i d a s .

Todas.  Q u e  á  l a  M a n c h a  d a n d o  

g l o r i a  e s c l a r e c i d a ,  

v e n z a s  ,  r i n d a s  ,  p o s t r e s ,

t r l u n -Ayuntamiento de Madrid



-E/ Áládes
r r U i n f e s ,  r e y n e s ,  v i v a s .

Qti'ix. Q u é  e s  a q u e s t o ?  y o  e n j a u l a d o ?  

m a s  s i  á  c o s t a  d e  e s t a  c u l t a  

h e  d e  l o g r a r  a c a b a r  

l a  a v e n t u r a  p e r e g r i n a  

d e l  G i g a n t e ,  s o y  c o n t e n t o . '

Sawh. Ay ,  a m o  d e l  a l m a  m i a ,  

q u e  p r e s o  v a s ,  y  t e  d a n  

c o n  e l  G i g a n t e  p a p i l l a  ! _ ^

Sale e l  Maese Nicolás vestid o  rid ícu - 
la twnte con barba larga . ̂

M a;s.  P a l a d í n  M a n c h e g o  i n v i c t o ,  

ñ o r  d e  l a  C a b a l l e r í a  

A n d a n t e  ,  c u y o  v a l o r  

h o y  s u .  O r d e n  r e s u c i t a :

N i  s u s t o  n i  p e s a d u m b r e  

t e  d é  e l  m i r a r  q n e  t u  i n v i c t a  

p e r s o n a  e n  a q u e s a  j a u l , a  

v a y a ,  c o m o  v a  ,  m e t i d a ;  

p u e s  y o  ,  q u e  e l  g r a n  L i r g a n d e o  

s o y  ,  E n c a n t a d o r ,  q u e  c u i d a  

d e  t u  p e r s o n a  y  e m p r e s a s , ^  

c o n  m i  g r a n ,  c i e n c i a  i n a u d i t a ,  

a s í  l o  o r d e n o  :  p o r q u e  

l a  s a b i a ' M r n r i r o n i n a  

( q u e  d e l  f u r i o s o  G i g a n t e  

l o s  n e g o c i o s  a p a d r i n a )  

d e  a q u í  á  d o s  d i a s  c a b a l e s  

e n c a n t a r t e  p r e t e n d í a ,   ̂

p o r q u e  I r  n o  p u d i e s e s  a  

d e s t r u i r  á  q u i e n  p a t r o c i n a ,  

y  e n c a n t á n d o t e  y o  a n t e s ,  

l e  q u i t o  e l  q u e  l o  c o n s i g a ;  

y  e u  m e n o s  t i e m p o  q u e  a d o n d e  

e l  G i g a n t e  e s t á  p o d r í a s

t ú  l l e g a d  ,  c o n s e g u i r á n ^  

p o n e r t e  l a s  c i e n c i a s  m í a s  

d e n t r o  d e  e s a  p r o p i a  j a u l a ;   ̂

q i u n c o  ú  m i  a m o r  d e b e s ,  m i r a .  

!)■  a i .  E s c u d e r o  e l  m a s  n o b l e

de la Mancha,
q u e  t u v o  e s p a d a  e u  l a  c i n t a ,  

b a r b a s  e n  r o s t r o ,  y  o l f a t o  

e n  l a s  n a r i c e s  ,  c a m i n a

s i g u i e n d o  f i e l  á  t u  a m o ;  

q u e  y o  l a  I n s u l a  m i s m a  

q u e  é l  c e  o f r e c i ó  ,  t e  p r o m e t o ,  

p o r  p r e m i o  d e  t u s  f a t i g a s .

Quix. Y o ,  s a p i e n t e  L i r g a n d e o ,  

t e  d o y  l a s  g r a c i a s  d e b i d a s  

p o r  e l  f a v o r  q u e  m e  h a c e s ,  

q u e  e n c a n t a d o  y a  c r e í a  

q u e  i b a  p o r  m i s  e n e m i g o s . ^  

Sancb.Yo  t a m b i é n  g r a c i a s  c u m p l i d a s  

l e  d o y  i  u s t e d ,  s e ñ o r  D o n  

G r a u g e r e o  ,  p o r  l a  I n s u l a ,  

q u e  p a r  D i o s ,  y  e n  m i  c o n c i e n c i a  

q u e  . l a  c r e í  y a  p e r d i d a .

'Mass. D e  l o  q u e  o s  o f r e 7 c o  e n  n a d a  

h a b r á - l a  f a l c a  m a s  c h i c a .

Cura. L o g r ó s e  y  a  n u e s t r o  i n t e n t o ,  ap.
Sale e l Criado do D. Luis. ^

Cr. S e ñ o r  D .  J u a n  ,  d a d m e  a l b r i c i a s .  

Juan.  Y o  l a s  m a n d o  ;  m a s  d e  q u é ?

- Dale una carta.
Criad. A q u e s t a  c a r t a  l o  d i g a  

d e  m i  a m o ,  q u e  t r c ' s  l e g u a s  

d e  a q u í  l e  h a l l é ,  q u e  v e n i a  

s i g u i e n d o  a l  s e ñ o r  D .  L u i s .  ^

• Lee D. Juan  para si. Salen D. Luis,  ̂
y  las M ugtres.

Luis. Y o  á  s a b e r  e s t a  n o t i c i a  

( c o m o  e l  m a s  I n t e r e s a d o  )  

l i e g o .
'Mugeres.  A  n o s o t r a s  l a  m i s m a  

c u r i o s i d a d  n o s  a r r a s t r a .

Juan .  P u e s  o i d  c o d o s  m i s  d i c h a s :  

A q u í  d i c e  e n t r a  g u s t o s o  

e n  l a  u n i ó n  q u e  d e t e r m i n a  

h a c e r  s u  h i j o  c o n  m i  C l a r a ,  

y  q u e  h o y  p o r  r o d o  e l  d í a
aAyuntamiento de Madrid
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E s t o  e n  l a  c a r t a  m e  a v i s a j  

y  p u e s  a p e n a s  m a ñ a n a  

L u i s  y  C l a r a  e n  c o m p a ñ í a  

d e  s u  p a d r e  q u e d a r á n ,  

q u a n d o  l a  j o r n a d a  r a i a  

v o l v e r é  á  c o n t i n u a r ,  

á  t o d o s  m i  a m o r  s u p l i c a  

m e  a c o m p a ñ é i s  á  e s t e  g u s t o .

Curs.  Y o  s u m o  c e l e b r a r l a  

h a l l a r m e  e n  é l ,  m a s  y a  v e i s  

n o  m e  e s  p o s i b l e .

Juan .  N o  o s  i n s t a

m a s  m i  a f e c t o  ,  p u e s  e s  j u s t a  

l a  d i s c u l p a .

'Mats. A  m í  l a  m i s m a

m e  v a l g a  t a m b i é n  ,  s e ñ o r .

Card,. P u e s  y o  y  m i  e s p o s a  L u c i n d a .

Vtrn. Y o  t a m b i é n  c o n  D o r o t e a ,

Los 2 .  E n  e s t a  j u s t a  a l e g r í a  

á  a c o m p a ñ a r o s  q u e d a m o s .

Juan .  P u e s  e n  c a n t o ,  C l a r a  ,  h i j a ,  

á  D .  L u i s  l e  d a  l a  m a n o .

Ciar. S í  d o y  ,  c o n  a l m a  y  c o n  v i d a .

Luis. F e l i z  m i  a m o r ,  q u e  l o g r ó  

e l  t r i u n f o  q u e  p i e t e n d i a .

'Ant. D e  m í D .  L u i s ,  r e c i b i d  

l a  e n h o r a b u e n a .

Zor. Y  t ú  ,  p r i m a ,  

d e  m í  l a  a d m i t e .

F I

l a  a p r e c i a .

Ciar. M i  a m o r  l a  e s t i m a .

F é w f . C o u q u c  h a y  m a ñ a n a  e n  m i  V e n t a  

b o d a ?

Marit. A s í  f u e r a  l a  m í a .

Ma‘?s. P u e s  a h o r a  d i g a n  a c o r d e s  

d u l c e s  c l á u s u l a s  f e s t i v a s ,  

d e  m i  a h i j a d o  c e l e b r a n d o  

l a  p e r s o n a  y  v a l e n t í a . . .

Todos. T o d o s  d i r e m o s  c a m b i e n  

a l  c o m p á s  d e  s u  h a r m o n í a . . .

Quix. E a  ,  S a n c h o ,  s í g u e m e .

Sanch. S e ñ o r e s  ,  h a s t a  l a  v i s t a .

Acabado ti quatro siguUntt, que acom­
pañará la representación de los demás,
se entrarán en dos filas, y  detrás D.
Quixote, cuya jaula llevarán en hom­

bros los quatro Máscaras , y  se da 
fin  á la Comedia.

T o i.y  Mus. E l  g r a n  P a l a d í n ,  

q u e  h o y  r e s u c i t a  

l a  O r d e n  i n s i g n e  

d e  C a b a l l e r í a ,  

á  l a  M a n c h a  d a n d o  

g l o r i a  e s c l a r e c i d a ,  

v e n z a ,  r i n d a ,  p o s t r e ^  

t r i u n f e  ,  r c y n e  y  v i r a .

Con licentia: En Valencia y Oficina del Diario.

S e  h a l l a r á  e s t a ,  c o n  u n  g r a n  s u r t i d o  d e  C o m i d i a s  a n t i g u a s  y  m o ­

d e r n a s  ,  T r a g e d i a s  ,  p i e z a s  e n  u n  a c t o  ,  u n i p e r s o n a l e s ,  S a y n c t e s , (  

A u t o s  S a c r a m e n t a l e s ,  y  a l  N a c i m i e n t o  d e l  H i j o  d e  D i o s  ,  e n  V a ­

l e n c i a  ,  c a l l e  d e l  M a r ,  f r e n t e  l a  d e  l a  C r u z  N u e v a  ,  c a s a  b a x a ,  

m i r a .  j .  Y  e n  M a d r i d  e n  c l  p u e s t o  d e  J o s e p h  S á n c h e z ^  

c a l l e  d e l  P r ú i c i £ c  ,  f r e n t e  4  C o l i s e o .Ayuntamiento de Madrid
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